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KÚ.\T. I .—SUMARIO.—Kemta de modas, por J. Balmaseda. 
—Kxplieacion de grabados, por la misma.—¡Sombrero Directorio. 
—Trajes para seüoras y nifias — Paletot para ñifla de 8 aflos 
Vestido para ñifla de lü aflos—Vestido para niñ^ade 9 aflos.—\  es- 
tido para señora de edad. —Vestido para bebe. Abrigo para 
niña.—Vestido para niña de9 aflos.—Vestido para niña de 11 
aflos.—Vestido para niña de daños.—Vestido para señora.—Ke- 
dingot para niña.-Paletot para,nifla.—Capota Oreenvan vara. 
niña—Sombrero para niño.—Cuello bordado jiaraniño. 
para mañana. —Traje para recibir. -Trajes para paseo — líediii- 
got de paflo.—Visita de raso brochado.—Cigarrera bordea -  
LITERATURA.—K1 primer día delaño, poesía, por Antoma La- 
marque deNovoa—La patria de las ilusiones, poesía,, por Aveli­
na Martínez Cuenca.—Melancolía, por .M.aría Antonia bonzalez 
de A .—Cantares de un viejo, i-or J. Kombela.—Los juicios del 
mundo, por A. Qrassi.-Charadas.—Explicación del fip'urin 1.533.

NÚM II — SUMABIO- —Explicación de los grabados, por 
J.Balmaseda.—Trajesparaluto —Chambras para niños ,-Sombre- 
ro Girondino.—Trajes de sefloray niña--Vestido pata nm a.-ira- 
je nupcial-—Trajes para paseo: visita de terciopelo brochado.,— 
Visita de paño.—Vestido de paflo bordado.— Vestido para jo- 
vencita--Blusa para niño —Vestido para niño.—Vestido para co­
midas ó concierto.—Servilleta-babero. — Encaje de crochet —LI­
TERATURA.—Crónica de París, por Artemisa.—A una cubana, 
poesía por M. Fombona Palacios.—¡Qué solo!, poesía, por 11. Ges­
tor.—En el campo, por R. de Acuña.-Los juicios del mando, por 
A. Grassi —Rasguñopsicológico, por Un Académico —Los juegos 
de sociedad. — Explicación del ligiirin 1 534.

EÜM. III.—SUMARIO.—Revista de modas, por J. Balmaseda. 
—Explicación de los grabados, por lamisma.—Trajes para calle: 
Visita de raso brochado.—Visita de raso duquesa .—Sombrero Gi­
rondino.—Capota Duquesa.—Ealdone-s para recien nacido. — 
Capa para recien nacido.—Traje de calle para jovenoita.—Ves­
tido de terciopelo y raso.—Vestido de paño bordado.—Traje de 
calle para señora jóven.—Chaqueta bordada .—Trajes para sa­
lones: Vestido de terciopelo y faya.—V estido de raso liso y bro­
chado.—Jardinera de salón.-Puntilla de crocliet -  Cenefa bor­
dada en paño.-Refajo de crochet para niña.—MlERAlU RA.— 
En la frontera de Aragón, ajantes de un viaje, por N. Díaz y 
Pgxez.—La inmortalidad, soneto, iior .\I Zapata.—Delmo.jjoesía, 
por 8. Nicolau.-A  mi querida hermana Mercedes, poesía, por 
Cármen Bocalan de Ciriza.—Heüexiones sobre el perfecciona- 
mipnto moral, por María Antonia González de A-—Los juicios del 
múndo, por A. Grassi.—Charadas—Economía doméstica.—Ex­
plicación del tlgurin 1.535.

NtJ.VI. IV . — SU.M ARIO. — Explicación de los grabados, por 
,T. Balmaseda. —Trajes de cazadoras; Abrigos y sombreros de in­
vierno.—Redinsot de paño.—Paletot de raso Regente -V isita  de 
paño y felpa.—Confección de terciopelo otomano. —Paletot de ra­
so brochado.—Visita de raso.—Chaqueta de paño.—Visita de,pa- 
C'-' negro. -Visita de raso con ajilicaciones.—Bordado para, vicie- 
pocfae. — Vestidos p.ara niños.—Trajes para baile.—Vestido de 
rH'-j y  encajes.—Vestido de faya bordado.—Puntilla de encaje in- 

^^LITEEATÜRA.-Crónicade París, por Artemisa —Mari- 
fcrflPoosía lor Eugenia N- Estopa.—En la frontera de Aragón, 
IP m tes de un viaje, por N. Diaz y Perez —Los juicios del 
^  ndo, por Ángela Grassi.-Explicación del flguriu 1.53G.

lÚ.M. V .—SUMARIO-Eevista de modas, por .T. Balmaseda.— 
plicaeion délos grabados, por la misma,.-Tr-ajes de sefloray 
la: V’sitade terciopelo otomano.—irajei^ara salón.—Trajema- 
.ero para niña.—Eorabrero de Ueltro.-Capota de raso.—Gorras 
ta niños.—'ITajes de calle para señora —Abrigo de paño para 
lo .—Abrigo de felpa para niña.—Matinée de franela.-Vestí» 
para paseo.—Vestido para visitas.-Sombreros de fieltro.— 

ije para casa—Aorigo de paflo inglés.—<‘nadro de bordado Re­
cimiento.—LITKRATüRA.—La desgracia, por María del filar 
lués.-U n cuento, poesía, jior 11. de Acuflade Laigiesia.—Can­
des, por J. Eainz de la Mata.—¡¡Siempre . . Ella! por R. Huerta 
sada-—Los gatos domésticos, por J- M- C.—Los juicios del 
indo, por A. Grassi--Charada.-Costumbres socialcs.—ExpH- 
;ion del flgurin 1.537.
VÚ.\r. VIv —SUMARIO. — Explicación de los grabados, por 
Balmaseda.-Trajes de baile.—Salida de baile.—Vestido dera- 
con encajes.—Cuellos y puños. —Trajes para niños,-Porbatas 
encaje.—Trajes jura paseo: Abrigo brochado.-Paletot para 

. 'encita. — Sombrero d/t/sg»eíero.— Capota Dnqucsa.-’Imics 
> .-a salón; Vestido de raso otomano. —Vestido de velo religiosa, 

’ombreros para niños —Trajes para paseo: Abrigo de paflo.—
: figo de piqué de seda.—Bordado de seda.—Bordado para car 

• I. -Lri’ERA'ÍÜRA. — Crónica de Farís, por Artemisa.—Flor
la, poesía, por Concepción de lístevarena. — j:'5Íempre.......

; 1 il por 11. Huerta Posada-—El lunes deCarnav.al, por Julia de 
nsi.—Los Juicios del mundo, por A. Grassi.—Exi'licacion del 

' rinl.538.
Ú.VI. VIL-SUMARIO.—Revista de modas, por J. Bslmaseda. 
xplicacion de ios grabados, por la misma—Traje para baile- — 
ie de raso y encaje- -Traje de raso y  terciopelo. —Vestidos para 
la.-Trajes de señora y niña.—Vestido para vi.sitas.—Vestido 

' 1 paseo —Vestido pira niña.—Sombrero OwÉorio.—Vestido 
niña.—Paletot para nina.—Vestidos para paseo.—Abriu-o 

[paflo.—Vestido de dos telas.—Vestidos para jovencitas.-Hn- 
jede crochet —Cestilla para la labor.—Limpia-plumas.—LI- 
IRATUKA —Un drama en una aldea, por Adía de Asensio.— 
jditacion, poesía, por J. tíainz de iaMaza.|^La pasionaria, poe- 
I por R. García Sánchez.-En la frontera de Araron, apuntos 
nn viaje, por N. Diaz y Perez.—l/os juicios del mundo, por An- 

i i  Grassi.—Revista de Madrid, por Patricio Giménez. -  Chara- 
—Economía doméstica, —Explicación del figurín í-.')39.

lÜ.Vl. VIII.—SU.yiARIO.—Explicación délos grabados, por 
Balmaseda.—Trajes para paseo: Vestido bordado.—Vestido 

pas-imanería.—*'ofias para ca-sa.-Traje negro rico .-ira»  
para teatro;Vestido de raso y cachemir. —Vestido de cache- 

^  otomano.—Sombrero Rcmbrandt.—Capota Emperatriz.— 
«8 para salón: Vestido de raso y eucajes.—Vestido de surah 
*ado.—Traje Luis XV.—Traje Luis XIV.—Enagua pira niña, 
orbatapara caballero.—Trajea de calle: Paletot de j-aflo yíel- 

. —Paletot bordado • —Relojera bordada. —Cuerpo interior de 
•.II t o .—LITERATURA.—Crónica de í'arís, por Ariemisa.— 
''•m pre... ^l.lla! por R. Huerta' Fosada. — A una m;Íscar.a,

• 8ia, por F. J. Godo.—Un drama en una aldea, por Julia de 
nsi.-Losjuioiosdelmundo.por A. Grassi.—Economía domés- 

aca.—Explicación del flgurin i 5in.

NÚAt. IX .—SUMARIO.—Revista de modas, por J. Balma­
seda.—Explicación de los grabados, por la misma.—Trajes de 
señora y niños: Vestido ruso para niño.—Vestido para niña de 1 
años.-Vestido para niña de lO años.—Vestido para niña de 
7 años.-Traje para seflora.-Vestido para niña de 7 años.—Tra- 
je paraniño de, 10 aflos.—.'•'ombrero de fieltro.—Traj’o para paseo 
—Traje para visitas.-Cuello-berta de encaje.-Camisa para ves­
tir.—Abrigo de faj-a y  felpa.—Vestido con cbaqueta-paletot.— 
Sombrero Condé.—Sombrero Mosquetero.-Visita de terei-ipelo 
brochado.—Abrigo bordado.—Traje de faya y terciopelo -  Ves-

val.—Drama en, ûüa aldea, por Julia de Asensí.—Los juicios del 
mundo, por A. Grassi.—Patrones cortados .—Explicación del figu­
rín 1.541.

NUM. X .—SU.MARIO.—Explicación de los grabados, por 
J. Balmaseda.—Sombrero para teatro.—Traje para comida.— 
Traje para salón,—Capota para niña.—Sombrero Oratorio para 
niña.—Traje nupcial.—Manííuito para niña.-Canastilla adorna­
da.—Cigarrera d? crochet.—LITERATURA: Crónica de París, 
por Artemisa.—A María, poesía, por Eugenia N. Estopa.—Dra­
ma en una aldea, por Julia de Asensi.—Los juicios del mundo, 
por A. Grassi.—Revist.i de -Madrid, por P. Jiménez.—Secretos 
Titiles.—Explicación del figurín 1.542.

NÚ.VI. X I.—SUMARIO.—Revista de modas, ñor J. Balmaseda. 
—Explicación de loa grabado. ,̂ por la misma.—Trajes para baile. 
—Vestido Luis X V —Vestido Luis XVI.—Salidas de baile.—Tra- 
j'es para niños.-Traje bretón para niño-—Vestido de baile para 
niña.—Vestido de ñaño para niño.—Vestido para bebé.—Traje de 
bailepara,niña.—Vestido bordado.—Abrigo de siciliana.—Disfra­

ces para niñas.—Abanico pantalla.—Cuerpo sobre corsé.—Enagua 
ahuecador.—Encaje de Mandad crochet. -LITERATURA.—La 
virgen madre, poesía, por V. .Saenz de Tejada.—Espíritu y mate­
ria, poesía, por Ricardo Cester-—Drama en una aldea, por .lulia 
Asensi.—Los juicios del mundo, por A. Grassi.—Charada.—Cos­
tumbres sociales.—Explicación del figurín 1 513.

KÚ-VI. XII.—SUMARIO. -Explicación de los grabados, por 
.T. Balmaseda.—Trajes para, salón: Vestido de gasa y brochado.— 
Vestido de raso y encaje.—.Sombrero de primavera —Chambríta 
para niño —Pantalón para niño-—Botinas para bebé —Zapato para 
bebé.—Vestido para niflo.—Vestido de surah.—Vestido de velo. 
—Vestido de raso lisoy  brochado—Botas y zapatos para señora. 
—Tira de punto de aguja para colchas.—Gorra de crochet —Ena­
gua redonda —Delantal para té. —LITERATURA.—Ia  Resurrec­
ción, poesía, por J. Estevez de G- de! Canto.—La Resurrección 
del Señor, por F. Calvo y Teruel.—Crónica de París, por Arbe- 
misa.—Losiuiciosdelmundo, por A. ürasSi.—Consejos de higie­
ne.—Explicación del figurinl.544.

NÚM. XIII.—SUMARIO.-Revista de modas, por .1. Balmase» 
da- —Explicación de los grabados, por la misma.—Trajes para sa» 
Ion: Vestido de raso y terciopelo.—Vestido de raso y ga«a.—Som­
brero de snrah y  raso.—Sombrero de terciopelo y encaje —Trajes 
de calle: Vestido de cachemir y raso.—Vestido de cachemir y ra­
so brochado.—Vestido de paflo de Lyon bordado-—Abrigo de 
fayabordado.,—Vestido para niña.—Vestido de raso bordado.— 
Vestido para joveucita. —Tira bordada en tapicería. —Encaje Ri- 
ebelieu —LITERATURA.—Episodios de amor, por R. Huerta 
Posada.-^La cruz de marfil, por María Antonia González de A. 
—Los juicios del mundo, por A. Grassi—Charada.—Explica­
ción del figurín 1.515.

NÚ.VI. XIV.—SUMARIO.-Explicación de los grabados, por 
J. B.almaseda.—Traje para jovencíta.—Fichú y puftos.-CaelÍo 
oficial.—Vestido para n iña—Abrigo para niña.—Vestido de oto­
mano y  pluma para ñifla. —Vestido Ana de Austria para niña. — 
Vestido á la inglesa.—Sombrero para joveneita.—Traje para pa­
seo.—Trajo para diario —Cuello para niflo — Vestido bordailo 
para señora.—Vestido para casa.—Babero de crochet.--Camisa 
para señora.—LITERATURA.—Crónica de París, por Artemisa. 
—Recuerdos de amor, poesía, por R. Huerta Posada.— Bibliografía; 
Una herencia trágica, _por María del Filar Rinués.—Los juicios del 
mundo, por A. f’jassi.—Revista de Madrid, por P. Jiménez.— 
Economía doméstica.—Explicación del iigurin 1.546

NÚM. XV.—SUMARIO.—Revista de modas, ñor J. Balmaseda- 
-^Exjilicacion de los grabados, por la misma,—Trajes para paseo: 
Vestido de cachemir y_ surah.—Vestido bordado.—Vestido para 
niña.-Vestido para niño.—Traje para niña.—'íhaje nupcial- - 
Sombrero de terciopelo.—Trajes para paseo; Vestido de cachemir 
habana —Vestido de cachemir verde.-Vestido para salón.—Ves­
tido de raso malva.—Vestido de cachemir y raso.—Abrigo para 
niña —Vestido pata niña-—Trajes para jardín —Vestido de sa- 
rah y cachemir.—Vestido de foulaid bordado.—Entredós de ero» 
cliet—Canastillaaclornada.—LITERATURA.—A mi dístin;íuida 
amiga F .vf., poesía, por P. deTorresunza.—Episodios de amor, 
poesía, porR. Huerta Fosada.—Fausta Compaíni.—En la fron­
tera de Aragón, apuntes de nn viaje, por N. Diaz y Perez.—Los 
juiciosdel mundo, por A. Grassi— Consejos de higiene.—Explica­
ción del figurín 1.547.

NÚM. XVI.—SUMARIO.-Explicación de loa grabados, por 
.1. Balmaseda.—Capota Alejandrina.-Traje elefante para c.isa. 
—Trajes para paseo; Vestido de raso y  brochado. -  Vestido de 
.surali y raso-—Vestidos para salón y jardín; Vestido de surah y 
granadina.—Vestido de velo y brochado—Trajes para niños.— 
Trajes para paseo.—Vestido bordado de cristal.—Vestido brocha­
do y liso.—Traje para calle.—Vestido para joveneita.—Cigar­
rera de crochet.—Entredós de crochet.—Canastilla adorn.ida.— 
El lERATÜRA,—Episodios de amor, poesía, por R. Huerta Po­
sada.—Crónica de París, jior Artemisa.—En la frontera de Ara­
gón, aimntes de un viaje, porN. Diaz y Perez —Juiciosdel mundo, 
por A. Grassi.—Revista de .Madrid, por P. Jiménez.—Explicación 
delhgutin l-filS-

NÚ.U. XVII.—SUMARIO.—Revista de modas, por J. Raima- 
seda.—Explicación de los grabados, j>or la rai.sma.—Vestido con 
paletot.—Vestido con'■ echarpe. —Abrigo de viaje para niña.— 
Traje para iiaseo.—Traje para salón.—Uófias de m,añana- —Fichú 
de muselina— Ahuecador.—Enagua redonda- —Trajes para jardín; 
Vestido de velo indio.—Vestido fantasía-—Vestidos jiara paseo; 
Vestido escocés-—Vestido de cachemir.—Cofia de encajes-—Grupo 
de encaje y  plumas.—Vestido para niño.—Trajes para jovenc’- 
tas. —Vestido para paseo . —Vestido para recibir.—Puntilla de 
crochet.—Lit e r a t u r a . —El Dos de Mayo, por R. Huerta Po­
sada.—KI águila imperial, soneto, jior G. Laverdo Ruiz.—La dan»

za en los tiempos antiguos y  modernos, por Sofía Tartilan -  
del « ■ ^ * - - ® ^ d S ‘. - E x S c ¡ o n

T Jos grabados, porJ. Jialmaseda- Traje para salón.—Tra jes para paseo —Traieade
s u r a h ^ v e ir ^ v S l  -Trajes para jardín; Vestido desuraii y velo— estilo de cachemir y raso.—Trajes de calle■ Vm .
ra'vnfsV  J^^ohftJO'-Vestido de cachemir liso.-Trajesde'señ^  
íhpt guiimre.—l-mcaje de trencilla y ero-

de crochet —Encaje in­glés. — Bordado Renacimiento.—1 iTlíRATrilM —PrAni.,, t>

-E £ l i¿ a d m  'de1?s^*¿Sí?,i“ ®̂̂ '®*̂ ? de modas, por J. Balmaseda. 

tido de satén.-“ Abrigos de entretiempo —Trajes de primera

Sicaciordeí ■ ti^^^í'-íJonocimientos ú tu L -É x -

T Explicación de los grabados, ñor
para niños: Vestido de satén para níña^— 

\  estido de velo para ñifla.—Vestido de cachemir para niño.—Ves- 
“ Confecciones de verano; Manteleta desu- 

brochada.—Chaqueta de gasa pekin. 
-  Visita-duqu^—  Visita de gasa brochada.-Visita de f fr a f f in i  
rayada Visita de gasa alistas de terciopelo.—Cuelloseon chor- 
RATnRr^*'rrA^'^^T p®’7 '®*° ‘l® crochet para butaca.—LI l'K- 
io^Sa Artemisa. -Episodios de amor,

• .ii.nerta Posada.—Chinitas. por R. Altamira y
s ? f i t r u 7 ¿ ° ^ r .T 5 5 ?  ^ - - i - w S o í

de modas, por J. Balma- seda. Rjqihcacion de los grabados, por la misma —Traies nara
raso y Otomano.-Vestido d^ra^V  b r o K  -  

JarJin-—Tocador-Duquesa.--^erposobre cwsé. Camisa para dormir. —Traje para niña —Traie

P úra^ i— Revisté de Madrid, por
Qgurin 1 5537^^ ^  niños.-Explicación del

T de los grabados, por
Vestido con manteleta.—Vesti­

do de dos.telM.-Vestido para niña.—Vestido para n iño.-V esti­
dos para jardín: Vestido tornasol y velo.-Vestido de raso y  bro-

Vestidos para campo: Vestido para joveneita__ Vestido
¿i^nbeletas de verano—Trajes para casino: Vesti­

do de surah y  batiste de lana. —Vestido de raso y otomano.—Ves­
tido para playa.—Trajes para baile: Vestido de granadina y en­
caje negro. Vestido de velo bordado— Trajes para paseo: '^esti-

de cachemir y raso, puntilla de cro- 
î A®̂  y kcn.ciUaCluny.-Tira bordada en tapicería.-LITSRATU-

Artemisa-Fantasía, porT . García 
del Real. Ln la frontera de Aragón, apuutes de un viaje, por 
N._ Díaz y Perez.— Ricos y pobres, jior L. Ultra y García.—Los 
JUICIOS del mundo, por A. Grassi--Explicación del flgurin 1.554.

—Revista de modas, por J .B al­
maseda. Exi-lieacion de los grabados, por la misma.-Traj<»8 pa- 
racamnp; \  eatidq de velo in d io ,- l’isita brochada -V isitafanta­
sía. _ visita de siciliana.—Paletot.—.Manteletas.—Visitas —Con­
fecciones.—Visite de cachemir.-Chaqueta-duquesa -  Visite es­
cocesa-—Irajos para jiaseq: Vestído de lunas.— Vestido de velo 
indio. Trajes para joyencitis: Traje para recibir.-Cenefa para 
nuTD*?' °,®ryilleta babero.—bordado ápunto decruz. -LIl'ERA- 
iURA. -A ntes que te cases, mira lo que haces, por R Huerta

L. Duran de l.eon.-RÍraaa. por 
d  Mamm. La sal, por Daniel García. —El alma desterrada, por 
Vicente Cuenca.—Los luicios del mundo, jior A. Grassi -Exnli- 
cacion del j.anorama de modas de verano -Charadas.-Economía 
uomóstica —Explicación del figurín 1 -555.

T Jo® errabadoa, por.1. Balmaseda.-Sombreros jiara verano; Sombrero Oratorio.-Som- 
brero picador. -Sombrero de surah.-C apote de encaje negro.-  
Sombrero para playa -Capota de paja y terciopelo -Camisas de 
señora. -  Trajea para paseo; Vestido de surah liso y brochado.— 
Vestido de tornasol y cuadros.—Vestido de surah y escocés.—Ves­
tido de cachemir y raso.-Manteletes.—Visite de raso.- Visita oto-

* cachemir. -  Visita de siciliana.-Vestido para 
baile.—Chaqueta de_sicihana. — Faletot de cachemir. — ’l'rajes 
para primera comunión.-Entredós de crochet.-Puntilla de ero- 
chet. - -  Abanico pantella.-LITERATUR A — Crónica de Paria, 
por Artemisa. —El gónio, poesía, por E. Calé Torres de Quintero. 
-A ntes que te case.a, mira lo que haces, porR. Huerta Posada ~  
Los JUICIOS del mundo,.por A. Grassi.-Revista de Madrid, por 
F. Jiménez.—Explicación delfigurm 1.550.

NÚ.M. XXV.-t-SÜ.MARIO. —Revista de modas, p o rj. Balma­
seda.—Explicación délos grabados, por la misma.—Sombrero de 
verano.-Abrigos para ñiflas -Abrigo de entretiempo jiara señora. 
—Iraje ji.ara salón y coimda.-Vestido para niño.—Vestido para 
niña Fichú detul bordado.—Traje para visites.—Traje nupckl.

yoPfÍA , para niño.—Vestido paja niña.
Zapato bocado.—LITERAIÜRa .—Antes que te cases... por 

R. Huerta Posada.—Al niño Juan Martí y Fuertes, poesía, por 
A- ¡santos. Contrastes, poe.sía. por Susana Lacasa.—Ha caoba. — 
Los JUICIOS dpi mundo, por A. Grassi.-Charadas.—Higiene de los 
nulos.—Explicación del figurín núra. 1.557.

NÚM. XXVI.-—SUMARIO.—Explicación de los grabados, por 
.1. l■a]InasGl â.—Vestidos para salón: Vestido de surah.—Vestido
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de velo iadio.—Vestido para ñifla —Enagua bordada.—Cortinaje 
para balcón.—Trajes para campo: confección fantasía.- Visita de 
siciliana.-Trajes para casa: F ald a  y matinee.—Bata princesa.
Trajes para niños -Trajes para paseo: Vestido de velo, -Vestido 
de cachemir.—V estidos para jardín: Vestido de surah.—Vestido 
de satén.-Vestidos para nif.os.-Puntiüa Kenacimi^to. -ru n ti-  
lia ficelle de crochet.—LITríHATURA.-Cromca de París, por Ar­
temisa.—La música, poesía, por Ricardo Oester.-Antes que te 
cases.... porR. Huerta Posada. -Los juicios del mundo, por An- 
BcUGrassi.—Revista de Madrid, por P. (jimenez,—F.xphoacion 
del figurín 1.558.

NÚM XXVIL—SUMARIO.—Revistademodas.por.T. Balma- 
seda.—Explicación de los grabados, por la misma.-Trajes pa­
ra campo: Vestidode velo ysurah. - Vestido de aaten.-Vestido 
para niña.—Trajes de la estación: Vestido de velo indio. -  Vestido 
de cañamazo estameña —Vestido de satén.—Abriíro para viaje 
—Cubre-polvo para viaje.—Traje para nula.—V ítulo escocés.— 
Vestido de cachemir.-Vestido de surah y terciopelo.- \e s t id o  
de velo.-Sombreros de paja: Capota de encaje.—V estilos para 
niñas -Vestidos para niños —LITER VTÜRA. -L a  mujer propia, 
por Aurora L ista .-A  .\faria B, poesía, por R. Huerta Posada.-  
El lenguaje de Flora, por J. IriaHe de Ijoyena-—Los juicios del 
mundo, por A- Grassi.—Charadas.—Explicación del figurín, i.noí).

NÜ \í XXVIII.—SÜMARIO.-Explicacion de los grabados, por 
.T. Halmaseda.-Traies para playa: Vestido de surah y terciopelo.
—V eetido de surah brochado y liso--Vestido para niña.—Vestido 
para niño. -Capota de surah.—Abrigos de^entretiempo.- Trajes 
para playa.—Vestido de satén y foulard.-Vestido de velo borda­
dlo -V estido para niño.—Paletot para niña.—Vestidos para p^eo. 
—Vestido decéfiro.—Vestido de veloy surah —Vestidopara playa- 
—Abrigo T)8.ta viaie.—Dscoraciozi de dormitorio.—Puntilla do ero- 
chet -Puntilla  de malla gnipure-LITERATÜRA.-Crómca de 
París, por Artemisa.—Enl i ventana, poesía, por Luis Mana U^r. 
—Al eminente poeta Bernardo López García, soneto, por K. Osu­
na y Guerrero.—Lamentos, poesía, por R. Huerta Posada.-La 
mujer propia, por A. Lista.—!-os juicios del mundo, por A. Gr^- 
si.—K1 decorado de las habitaciones, por Paulina Blanco.—Expu- 
cacion del figurín 1.550.

NÚM XXIX.—SUMARIO.—Revista de modas, porj. Raima- 
seda.—Explicación de los grabados, Porla misma.-¿Trajes para 
pl.aya: Vestido para niña.— Vestido para Beñor.a,-Vestido para 
jovencita.—Sombrero Oi'oíorío.—Sombrero f?írard¿n.—Sombre­
ro ^e6é.—Sombrero de junco.—Sombrero Paje.—Capota. Pourta- 
tós.~V estidos para niña.—Vestido mariaerp liara niño.—Trajes pa­
ra paseo —Vestido de velo y surah.—Vestido de velo indio-—Con­
fección de granadina —Vestido de velo y tafetán.—V estido de su­
rah y glasé.-Vestido de surah y brochado.—Vestido develo y su­
rah .—Tira bordada á la cruz.—Cenefas bordadas en tu l.—Cua­
dro bordado ú la cruz. -LITERATURA.—La mujer propia, por 
A. Lista.—Nubes, poesía, por J. A. Perez Bonalde.—.Ante el 
cadáver de laseñorita doñaP. G. S , soneto,por K. HuertaPosa- 
da —Elche, por P. Muñoz y Alfonso.—L is juicios del mundo, por 
A. Grassi.—Costumbres sociales. — Charadas. — Explicación del 
figurín 1.561.

NÚ.M. XXX-—SUMARIO — Rxplicacion de los trabados, por 
.T. Balmaseda.—Traj'es para paseo", vestido de surah y cachemir. 
—Vestido de surah y satén de cuadros.—Trajes para níños_ V es­
tido de satén para niño-—Vestido con túnica i-ára niñO;—Vestido 
de surah para niña.—Vestido escocés para niña.-Vestido de dos 
telas para niña.—Vestido-blusa para niño.—Vestido-visita para 
niña.—Vestido bordado para niña.—Vestido marinero para niño. 
-Vestido inglés para niño.—Vestido-blusa para niño.-Vestido- 

blusa para niña.—Vestidode campo para señorita —Confecciones 
de verano.—Trajes para visitas.—Puntilla de crochet— Entredós 
renacimiento.—Cubre-plato. —Bordado sobre estameña.—Encajes 
do crochet y trencilla.—Vestido para bebé -'jorro, chambra, y 
baberoparabebé—LITERATURA.—Crónica de Paría, por Arte­
m isa—Las campanas, poesía, por J. B. Cámara.—l'.nnn álbum, 
poesía, porR- Huerta Posada.-íja mujer propia, por A. Lista-— 
Los juicios del mundo, por A- Grassi.—Revista de Madrid, por 
P. Jiménez.—Explicación del figurín núm. 1.562.

NÚM. XXXI.—SUMARIO.-Revista de modas, por J. Balma­
seda —Explicación de los grabados, por la misma.—Trajes par i 
paseo" Vestido de surah brochado.—Vestido de satén.—Trajes pa 
ra campo: Traje para playa, -  Cubre-polvo para viaje.-Traje para 
jovencita. —í*otubrero Amazona — Cofia de blonda española. -  
Trajes para jardín: Vestido de satén.—Vestido develo m dio.-'l ra­
jes para casa: blusa parisien.-Traje para earapo.-Traje para v i­
sitas. — LITERATURA: La mujer propia, por Aurora Lista -Can­
tares, por Avelina M. Cuenca.—üesengaño, soneto, por R Huerta 
Posada. — Flores y nubes, poesía, por J. A. Perez Konalde. — Caza 
de Ortegas en Rusia, por J. C-—Los juicios del mundo, por A. Gras- 
8i.—Costumbres sociales.—Explicación del figurín num 1.563.— 
Charada.

NÚM. XXXIL-SÜ.MARIO.—Explicación délos grabados, por 
J. rialmaseda —Sombrero de batista.—Peinados para Baile-—Pei­
nados para teatro—Traje paraniña -Trajes para paseo: Vestnlo 
de velo liso y bordado.—Vestido de velo indio, — v'esti lo de cache- 
njir__7estido de velo y brochado.—Vestidos para playa;_ Vestido 
de satén y terciopelo. — Vestido de velo y  brochado —Vestidos para 
nirtos.-Capota de paja.—Abrigos para viaje. -Confecciones de ye-
rano.—Redin :ot-Direetorio.-Visita.-LITERAa|RA.—'róniea
de París por .Artemisa.—l'us ojos, poesía, por R. Huerta Posada. 
—A Portugal, poesía, por E. Calé Torres de '.'uintero—A una cam­
pesina, soneto, por J . Sainz de la .Mazi —La mujer propia, por 
A. Lista —Los juicios del mundo, por A. Grassi. —Revista de Ma- 
driLporP. Jiménez.—Élxplicacion del figurín 1.554.

NÚM. X X X in .—SUMARIO—Revista de modas, por .T.Balma- 
seda.--Explicación de Io.s grabados, por la misma.—Trajes para 
baño-—Sombrillas.—Vestido de lanayanrali.—Vestido de surah 
y lana escocés.—Trajes de baño para niñas.—Trajes de baño para 
niños.—Trajes para casino.—Vestido cremay fresa de surah.- - 
Vestido de surah con encajes.—Vestido de velo bordado.--Ves­
tido de velo v surah escocés. -Bordado de aplicación sobre tuL— 
l it e r a t u r a . -El lujo, por .María del Miar Sinnés.—A mi con- 
discíimloG. L. R., soneto, por R. líuerta Posada. —Trns aos aves, 
poesía, por Leda.—La mujer piopia, por A- Lista —Los juicios del 
mundo, por A. Grassi.-Charada. -  Pensamientos, por M. Antonia 
González de A.—Explicación del figurín 1 565.

NÚM. XXXIV. -SÜ'ÍARIO.—Explicacionde loa grabados, 
por J. Balmaseda.—Trajes de otoño: Vestido de cuadritos,- - Ves­

tido de surah brochado.—Vestido de velo y tafetán, ^ clavi- 
nas-camails —Trajes para niñas —Ventana de salón.—Lecao ador­
nado.—Trajes para paseo.—Vestido de foulard y encaje.-V es­
tido de velo y surah escocés —Vestidode casa p.ara niña. Ves­
tidos de calle para niñas-—Tintero de bambú.—Tejido de pun­
to de aguja. -LITERATURA.*-('arta de .;¡ari .- êbastjan ,^por 
Artemisa. -  Ultima flor en la corona fúnebre de la señorita Espe­
ranza G. L1 , por ll. Huerta Posada. —Romance, por ,Vl. Fom- 
bona Palacios.—El Monasterio de Piedra, por J., puran de beon. 
— La mujer propia, per A. Lista- — Los juicios del mundo, 
por A. Grassi.-Economía doméstica.-Explicación del ligunn 
1-555.

NÚ.M. XXXV.—SUMARIO.-Rerista de modas, por ,T Ba'ma- 
seda.—Explicación de los .grabados, por 1-t ini-ma.--Sombreros de 
otoño: Sombrero Amazona.—Sombrero Graciella.—Sombrero Bea­
triz.—Fichas camails —Vestido ne^roneo.—Vestido de surah bro­
chado y liso.—Vestido para niño.—Vestidos para niñas. — Trajea 
para salón: Vestido de surah y musQlina--Ve^ido desurah lisoy 
brochado.-Eniaje de trencilla y crochet.-Tejido depunto/le  
aguja. — Sombrero para niña. — Vestidos para niñas. —Vestido 
para paseo.—LITERATÜRA.—A Vigo, poesía, por doña h. (alé 
Torres de Quintero.—La mujer propia, jior A. Lista —Las .jui­
cios del mundo, por A. (jrassi.—i liarada,—Economía domestica. 
—Explicación del figurín núm. 1.557.

NÚM. XXX.’I.-SUMARIO.-Explicación de los grabados, por 
J Balmaseda —Trajes para paseo: Vestido liso y brochado. -  
Vestido de surah.-Vestido de dos telas.-Vestido de lana cé­
firo.—Vestido para teatro.—Vestido paya joyencita —Vestidos 
para salón: Vestido color de fresa.—Vestido color nútria —Ves­
tidos para paseo: Vestido de velo bordado.—Vestido de céfiro 
marino-—Decoración de sa la .—LlTiillATURA-—Angela Grassi, 
por .1. Balmaseda de González. —A la memoria de Angela Gra^i, 
poesía, por L. Duren de León —Carta de Ban SebMtian. por Ar­
temisa-—La mujer propia, por A- Lista.—Los juicios del mundo, 
por A. Grassi.—Variedades.-Kxplicacion del llgunn i.f.GS.

NÚM XXXVII.-SOM-ARIO.—A nuestras .suscrltoras, por la 
Empresa —Revista de modas, por J. Balmaseda.—Kxidicacion de 
los grabados, por la misma.—Corte y confección, por Cesáreo 
Hernando.—frajes de calle.—Visita en otom.ano.—Visita en raso 
brochado-—Trajes para niños.—Camisa de dormir jiara niña — 
Pantalón de franela para niña-—Enagua para niña.—Camisa de 
vestir para niña.**Camiseta para niña.—lantalon para niña. 
Traje de calle ]>nra iovencita.—Traje de casa para_ jovencita.— 
Trajes para recibir: Vestido de lana bordada.—Vestido de cache­
mir gris.—Cenefa ea bordado Riehelieu— Alfombra nara pie de 
lámpara.—Tira de crochet para colchas —LU'K:_CATiiR \ . —Las

cíen delliguna 1.599. —Oíriradas.
NÚ.VI. XXXVIII.—SUMARIO.—Explicación de los grabados, 

por J Balmaseda.—.Sección industrial: Patrón cortado, por Ce­
sáreo Hernando.—Trajes para paseo: Vestido de viíoña.—Ves­
tido de cachemir.—Vestido para niño —Vestido para niña.— 
Vestido para niño.—Vestido de cacheiiiir liso y brocliado__j>ara 
señora.—Sombreros para niños.—Vestido bordado para niño.— 
Vestidos para teatro: Vestido de cachemir —Vestido de cachemir 
y t “rciopelo.—Vestidos para salón". Vestido de raso y encaia- 
Vestido de raso liso y brochado.-Vestidos p.ara niñas.—LITE­
RA TORA.-Carta de Viehy, por Artemisa,—La mujer propia, 
por A. L ista—Dos lágrimas, poesía, i'or Francisco J. ■Sánchez 
de Óeaña. —En la frontera de Aragón, apuntes de un,viaje, 
porN. DiazyPerez.—Loa juicios del mundo, por k. Grassi.-Ex­
plicación del figurín 1 575

NÚM. XXXIX.-SUMARIO.—Cuatro palabras á las suscrito- 
ras de Él Corrbu, j orJ. Balmaseda.—.Modas Y laboiies: —Re­
vista de modas, por J . Balmaseda .—Explicación de los grabados, 
por la misma.—Sombreros de invierno.—Abrigos para días de 
lluvia.—Paletot impermeable.—Vi.rita impermeable.—Sombrero 
de fieltroy felpa —Capotas de terciopelo.—Confecciones para in­
vierno.—Vestido de terciopelo y otomano.—Vestido de surahy 
otomano -Vestido para nina • -Vestido para iovencita. —Vestido
de cachemir yterciopelo —Vestido desurah y otomano--Redin- 
got de cachem ir y terciopelo.—Vestido de sarga inglesa.-Tira 
bordada á la cruz.—Bordado en terciopelo,-Tira bordada para 
vestidos.—Encaje bordado en tu l.-Ceiief.i para portier.—Litr- 
RATUR4 —̂ La mujer iiropia, por A. Lista.—En el álbum de un 
niño, poesía, por R. Huerta Posada.—I «endita seas! por ,M. An­
tonia González de A.—Corte y confección, por C. Hernando.—Los 
juidos del mundo, por A. Grassi -Explicación del figurín 1.571. 
—Charadas.

NÚVI. X L .—SUMARIO.—Modas Y UBor.F.s, por .1. Balmaseda. 
—Corte y confección, por C . Hernando.—Vestido de cache­
mir y terciopelo liara jovencita.—Kedingot de paño de Lyon. — 
Matinée.—Capota de terciopelo.—Sombrero de fieltro.—La>‘Ota 
de felpilla.—('apota de terciopelo nutria.—Trajes para paseo; Ves­
tido en lana otomana —Visita de terciopelo brochado.—Abrigo de 
viROña brochado.-Vestido liso y cuadrillé.--Vestido de lana y ter­
ciopelo —Vestido para visitas. -Cenefa bordada al pasado.—fue­
llo de crochet.—Bordado á imnto de E spaña.-Entredós a punto 
de cruz —Buntilla de croehet.-Kntredos de crochet.—L itehaiuru 
—Crónica de París, por Artemisa.—La mujer propia, por A. Lis­
ta .—A la buena memoria de la distinguida escritora dona Ange a 
Grassi. poesía, por Juan Bautista Cimara.— En la frontera de 
Aragón, apuntes de un viaje, ñor N - niaz y Perez,--Los juicios 
del mundo, por A. Grassi.—Revista iJe Madrid, por Adela aamb. 
—tíTuHcaolon del figurín 1.572.—Bibliografía.Explicación del figurín 

NÚM XLI.-SÜM.'Í.RIO.-Modas Y LABORES.—Revista de modas 
y explicación de los grabados, por J. Balmaseda.—Corte y con­
fección, porC. Hernando.— Reclingot de tercio.ielo brochado.- 
Veatidobrochadoparasociedad.—Equipo para niiio: Enagua.-  
Chambra.—Vestido de piqué.—Delantal de percal.—"himbra de 
piqué--Justillo para nino.—Babero para niño,—baldón rara 
recien nacido,-Capa para recien nacido.—Cuna adornada -^Pan- 
talonea-—Toallas bordadas-—Vestidos de calle para jovencita.— 
Trajes para señora; Vestido liso y bordado.—Abrigo de terciopelo 
otomano.—Entredós de crochet.-Cartera bordada. —Servilleta 
bordada.—Cenefa en bordado Riclieliea.—Liter.vtüra.—La mujer 
propia, por A. Lista.—A U  muerte de mi querida amiga, la ilus­

trada escritora doña A. Grassi, poesía, por Eugenia N. Estopa.—
El (lia de Difuntos en el .Mediodía de España, por Manuel E. Del­
gado. —En la frontera de Aragón, a juntes de un viaje, porN. Díaz 
y Perez.—Los juicios del mundo, psrA . Grassi.—Explicación del 
figurín t.573.—ídem.del de peinados.

NÚ.VI. XLII.—SU.VIARIO.—Sxplioacion de los grábalos, por 
,T. Balmaseda.—Patrón cortado, por C_. Hernando.—Trajes pan. 
salón: Vestido de raso brochado y liso .—Vestido de raso verde 
mirto.—Abrigos: Visita de vigofla.—Visita pajetot.—Faldón de 
nanzouk.—Vestido para niño-—Camisón para niño.—Gorras pava 
reden nacido.—Trajes para paseo: Vestido de lana ^bordado.— 
Vestido escocés.—.Abrigos para señora: Visita de siciliana.—Pa­
letot de paño otomano.—Abrigos jiara niñas.—Abrigo brochado 
para señora.—Traje nupcial.—Cenefa bordada de tu l.—Tira bor­
dada para muebles.—Cenefa bordada a la cruz,—Estrellas de cro­
chet p.ara colcha- —Puntillas de punto de a-uja.—LITERATURA. 
—En el campo, por 11. de Acaña de Laiglesia. —Rimas, por Blan­
ca de los Kios.—En un álbum, poesía, por R. Huerta Posada.—A 
un árbol caído, soneto, por Eduardo Cortazar —Crónica parisien­
se, por .Vrtemisa —Los ojos de la muerta, por Filomena Dato .Vlu-
ruay__Los juicios del mundo, por A . Grassi —Explicación del Q-
gurin 1.574.

NÚ.M. XLIII-—.SUMARIO.—Modas y labores, por J. Balmase­
da.—Cortey confección, jior C. Hernando.—Sombreros para jo- 
veacitas: Sombrero Amazona.- Sombrero Girondino--.Joyas de 
plata oxidada —Abrigo paletot —Visita paletot.—Traje parareci* 
bir.—Vestido de poplin y terciopelo broehado.-Traje_para luto 
—Trajes para baile: Traje de terciopelo y  faya.-pTraje de cres­
pón -Trajepara teatro.—Trajes para paseo: Vestidode cachemir 
brochado.—Vestido defaya mirto.—Bordado en cañamazo Java. 
—Canastilla bordada.—Entredós de crochet.—Puntilla de cro­
chet.—LlTiíR.ATDR-V.—En el campo, por R. de Acuña de Laigle­
sia —Las ñores de mi tumba, poesía, por E. Calé Torrea de Quin­
tero.—En la frontera de Aragón, apuntes de un viaje, por Nicolás 
Diaz y Perez.—Los juicios de! mundo, por A. Grassi —Explicación 
del figurín 1.575.

NÚ.M. XrjTV.—SÜ-MARIO.-Explicaciónde los grabados, por 
J. Balmaseda-—Corte y confección, por^'J. _Hernando-^Trajes 
para salón: Vestido de tela otomana.—V'estido de terciopelo y 
faya.—Cortinajes de balcón y lecho.—Traje para recibir.—Redin- 
got de tela otomana.-Vestidos pata niños.—Redingot para niño. 
-T raje para niña de nueve años.—Blusa para señora.—Vestido 
para niña de diez años.—Vestido para niña de tres años.—Vesti­
do para niña de ocho años- -Vestido jjara niña de diez años.— 
Traje de ca.sa para niña —Traje para niña de cuatro años —Ves­
tido jiara nina de seis años,—Blusa para niña.—Abrigo cazador 
para niño.—Vestido para jovencita -P u n to  de atiuja para pa­
ñuelos.—Fleco de crochet para colchas—Tira bordada de tapi­
cería.—LITERATUR.A. -Educación de la mujer, por A. Riquel* 
me de Trcchuelo.—A una fuente, poeMa. por R. Huerta Posada. 
—El mejor profesor, poesía de Enrique Heine. traducida del ale­
mán por Joaquín Ülmedilla y Puig.—Los juicios del mundo, por 
A. Grassi-—Revista de Madrid, por Adela Sainb.—Explicación 
del figurín 1.57G.

NÚ.M. XfjV.—SUMARIO.—Revista de modas, por J. Balmase­
da.—Explicación de los grabados, por la misma. —Corte y coafec- 
cion, porC- Hernando.—Traje para recepción -Trajepara paseo. 
-Trajes para niña.s.—Traje para casa, de cachemir y otomano. 
—Vestido para salón.—Abrigo.en terciopelo brochado.—Salida 
de baile, en felpa y snroh--Traje parap aseo.-Traje para visitas 
—Abecedario bordado á plumctís.—Cenefa bordada ápunto ruso. 
—Cuadros de crochet y trencilla.—LITERATOR-A,—Crónica de 
París, por Artemisa—Kn un álbum, soneto, por A. Perez G. de 
.Nieva.—A una mariposa, poesía, por G. Bieyra de Abren.-En la 
frontera de Aragón, apuntes de un viaje, por N. Diaz y Perez — 
Los juicios del mundo, por A. Grassi.—Explicación del figurín
I . 577.

NÚM. XLVI —SU.MARIO.—Explicación délos grabados, p-or
J. Balmase:la.—Trajea de señora y niña: Vestido para j'oventrlca. 
—Vestido para niña. — Vestido para señora.-Redingot presen­
tado por delante y por la espalda.—Vestidos y confeccionesde in­
vierno: Redinrotde felpa.—Paletot para niña.—Visita de tercio­
pelo brochado.-Vestido de lana y terciopelo.-Vestido de lana 
brochada.—Vestido para niña.—Blusa redingot.—Vestido de paño 
bordado.—Visita en paño otomano.-Canastilla para papeles.— 
Cenefa Renacimiento.—Entredós de trencilla y crochet.-Fleco 
para tapetes.—LITERATURA.—A la memoria de mi querida 
amiga, la distinguida escritora Angela Grassi, por María Antonia 
G. de A. —A la raúáca, poesía, por Clemencia Larra--Kn la fron­
tera de Aragón, apuntes de un viaje, por N. Uiaz y Pérez —Los 
juicios del mundo, por A. Grassi. -Patrón cortado, porO;.> , ■ 
nando.—Explicación del figurín 1.578.—Bibliografía. '

NÚM. XLVII.-SUMARIO.-Revista de modas, por J . Bal- ■ 
juaseda.--Explicación de los grabados, por la misma.—Corte y 
confección, por C. Hernando-—Sombrero de fieltro-— Vestidos 
para paseo —Vestido de limosina rayado.—Abrigo de paño nú- 
tria.—Redingot de vigoña.-Traje de calle para iovencita.—''ba­
queta de cheviot.—Plaston de peluche.—Vestido Luis XV.—Ves­
tido de sarganegra.—Cenefa de crochet—Bordados en cañamazo 
Java.—Cenefa bordada en tu l.—Cenefa bordada en paño.—Ce­
nefa bordada al pasado.—Cenefa bordada á punto ruso.—LITE- 
R.ATUR.A,—Betlhem.por M. Ibo Alfaro.—En el álbum de una jó- 
ven, poesía, por J. Balmaseda deGonzalez.—A Laura, soneto, por 
R Huerta Posada.—Kn el campo UV;, por Rosario (Je Acuña de 
Laiglesia.—Los juicios del mundo, por A. Grassi.—Explicación 
del tigurin i.579. -Charadas.

NÚM. XLVIII. —SU.MARIO. —Explicación de los grabados, 
por J. Balmaseda.—Corte y confección, por C. Hernando.—Tra­
jes para baile: Vestido para niña —V estido para señorita.—Vesti­
do para señora.—botinas para señora.—Vestido de cachemir y ter­
ciopelo —Abrigo de vigoña.—Traje para casa.—Trajes de señora y 
niña: Vestidode cachemir y terciopelo.-Vestido de vigoñaype- 
luche —Vestido de otomano y cachemir.—Vestido para niña — 
Vestido de psñoy brochado.-Vestido de terciopelo frapé.—Ves­
tido de cachemir bordado y liso.—Servilleta bordada.—Entredós 
de crochet —Ramo y cenefa bordados al pasado. —Tira bordada con 
aplicaciones.-7 LITElíATURA.—En la irontera de Aragón, apun­
tes de un viaje, por N. Diaz y Perez.—Madrigal, poesía, por Bo­
nifacio Collado.—A una tipio en la noche de su beneficio, poesía, 
por R. Huerta Posada.—Los juicios (iel mundo, r<Jx A. Grassi. 
-Explicación del figurín 1.580,
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Sl’MARp).—Kevistíi de ni'btla^riüi^j™[uii)a Balmafietla.—> xpRcaeion de grabados, por la 

misma.—Sombrero Z>í?'cr£or¿o.-*>íX«^^Wa seíloras y niñas —Paletot para niña de 8 años-— 
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mm  Dii ,mis.
Un año más es un 

eslabón nuevo en la 
cadena de la vida, 
una página de ale­
gría ó de pesar en 
el libro del Destino, 
una tumba de los 
recuerdos para las 
almas egoístas, y xin 
símbolo de prome­
sas para las que sa­
ben sentir. Siempre 
saludo con cierta 
m e lan  co lía  el dia 
nuevodel año, y ha­
go protesta en él de 
conservar afectos y 
costumbres que ha­
blan lisongeramente 
al corazón; por esto 
en este dia saludo 
con cariño á mis 
q u e r i d a s  lectoras 
c o m o  á antiguas 
amiga®, y lea deseo 
vean en lo porvenir 
la cifra del año que 
empieza con alegría 
en el alma y sereni­
dad en la memoria!

El p r i m e r  mes 
del año es el consa­
grado á Jas visitas, 
y en el que comien­
zan á animarse los 
salones. ) Qué dos 
circunstancias t  an 
gratas para la cro­
nista que tiene que 
reseñar las nuevas 
creaciones de la mo­
da! Nada más en ca­
rácter para conse­
guirlo que reseñar 
los últimos trajes 
l u c i d o s  por Sara 
Bernardfc en la obra 
de ^-ardou; estrella 
de la elegancia pa­
risién, tiene la ac­
triz francesa el pri­
vilegio de dar la pa­
labra de órden en 
cuestión de moda?; 
y  mientras los artis­
tas la admiran, las 
elegantes la copian; 
pero como una rese­
ña de todos sus tra­
jes ocupaiia el eg-

/  —.

’ >v . v - S S l .

êmbvero

pació de que puedo 
d i s p o n e r ,  y hay 
otras cosas impor- 
tartesde que tratar, 
diré tan sólo que ha 
lucido como vestido 
de baile de e4il{> 
adorahJf'., según me 
dicen, uno de raso 
pelicano rosa ¡narra- 
hle, con fleco á picos 
de perlas nacaradas, 
y gran cola forrada 
de terciopelo rosa 
más fuerte. Otro, 

(hhnia, azul 
eléctrico, de tono 
muy nuevo, sobre 
el que van sembra­
das lunas azul páli­
do sobre otra luna 

. de tercer azul, for- 
m a n d o  el eclipse 
que da nombre al 
traje; draperia de 
raso bordado ador­
na las caderas, ca­
yendo en cintura por 
delante; y  por fin 
un traje de casa gé­
nero Persa, de bro­
cado antiguo fondo 
crema, con ramos 
de rosas té, atadas 
con cinta azul; este 
traje va abierto so­
bre una  falda de 
muselina de seda  
con encajes blancos 
y manga corta de 
bullón de muselina, 
ceñida entre dos pe­
dazos de manga ju s­
ta de la tela de ra­
mos. Ya esto era 
bastante poético pa­
ra traje de casa, 
pero todavía la in­
teresante actriz po­
nía encima un pei­
n a d o r  trasparente 
de forma indefini­
ble, una nube que 
parece pronta á flo­
tar en el espacio al 
más pequeño impul­
so del viento.
_ Los trajes de vi­

sita reclaman nues­
tra atención, porque 
las de primero de 
año son obligatorias
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entre personas de cierto círculo. Para ellas se em­
plean los trajes más ricos en terciopelo otomano y 
raso, en cachemir y  terciopelo brochado y en toda 
clase de tejidos ricos, pero severos; los tonos oscu­
ros y los trajes negros figuran en primer término 
para estos actos de cumplido, y ni en salones de la 
primera nobleza está admitido el traje de cola. Por 
esta razón se hacen muchos trajes ricos de falda re­
donda, porque hasta las novias, para pagar sus pri­
meras visitas, lucen un traje de precio y de gusto, 
pero redondo. Las dos telas en combinación avaloran 
mucho estos trajes de falda sencilla, y este es el se­
creto de que se sostengan tanto tiempo los vestidos 
de dos tejidos, dos colores ó dos dibujos, que las 
tres combinaciones permite la moda. Las faldas son 
más estrechas á medida que la tela es más rica y 
más sobrias de adornos, más lisas, más calda natu­
ralmente la tela, que es la tendencia de los últimos 
modelos recibidos; Hasta en los trajes de sociedad, 
para agrupar el pouf de una falda, se toman un par 
de cogidos muy bajos formando mariposa ó un paño 
cruzado sobre otro con mucha sencillez, pero en 
cambio muy sostenidos por el polisón, que va to­
mando mayores proporciones cadadia.

Para visitas, lo más elegante, sobre todo para las 
jóvenes, es ir á cuerpo, á lo que se prestan mucho las 
chaquetas independientes, pero en los dias fríos, so­
bre todo las señoras casadas, se envuelven en un re- 
dingot guarnecido de piel, ó dulleta larga de seda 
brochada forrada de petit gris y guarnecido de nú- 
tria. Los pañuelos de la India tienen en esta época 
su verdadera manifestación y  es un abrigo permiti­
do basta para visitas de cumplido. Las esclavinas de 
piel, que se iniciaron al principio de la estación, no 
han hecho fortuna, y las señoras al verse converti­
das en lacayos, han relegado esta prenda al olvido, 
prefiriendo loa abrigos largos y severos forrados, co­
mo ántes decimos, de piel, de felpa granate ó color de 
oro ó de brochado rico: el verdadero lujo de estos 
abrigos está hoy más en la tela interior que en laex- 
terior.

Para las visitas de etiqueta, la capota de terciope­
lo ó de fieltro con belhis plumas y pájaro de colores; 
no obstante, hay formas graciosas como el Directo­
rio que ofrece nuestro número de hoy, que añadién­
dole unas bridas cortas de terciopelo liso para hacer 
ütt lazo muy doble que realce el rostro, es de nove­
dad y favorece: las alas de loa sombreros se forran 
otra vez de felpa de brillantes reflejos que favorecen 
mucho.

El carnaval este año se anticipa tanto, que van á 
unirse las sonajas de Noel con los cascabeles de Ar- 
leqiiin: esto me impone, siquiera sea con gran pre­
cipitación por el poco espacio de que ya disponemos, 
el deber de hablar de disfraces. Las obras de los 
teatros, según me dicen de la capital vecina, serán el 
arsenal donde vayan á buscar modelo las damas para 
los bailes de trajes y  las madres para vestir á sus hi­
jos. Otro tanto sucederá entre nosotros, y la Masco­
ta, Bocaccio, Frá Diávolo y demas óperas de carácter 
ligero, serán copiadas y rebuscadas para este objeto. 
Los caprichos simbólicos también serán muy ad­
mitidos, y se verán por la calle liosas y  Tulipanes, 
de cuyo centro saldrá la cabeza ingénua de una niña; 
estrellas del Horle con vestidos blancos y flecos de 
cristal como si fueran témpanos de hielo y toda una. 
constelación en la cabeza... en fin, el capricho llega­
rá  á su límite, y  áun espero en mi próxima revista 
someter algunos modelos más á la impaciencia de las 
madres que han de pasar por la costumbre de disfra­
zar á sus pequeños querubines: ántes esto se conta­
ba como capricho de algunas madres; hoy se ha he­
cho una exigencia para todas, cuando una desgracia 
de familia no lo estorba. ¡Quiera Dios otorgará todas 
mis lectoras el gusto de ocuparse en disfrazar á sus 
pequeñuelos!

JOAQUIKA B aLMASEDA.

EXPLIC\C105 DE LOS GRAB.\D0S.

I. Sombrero D irectorio.

Es de terciopelo liso, con el ala muy abierta y fo­
rrada del mismo terciopelo, drapeándose encima una 
tira de raso bordada con feipillas, sujeta al lado con 
herradura de clavos de piedras, extendiéndose por 
detrás en lazadas á formar el vabolet: adorno de 
plumas escalonadas sobre la copa.

z Á 15 . T rajes para seRoras y  ••iSas.

2. Palelot para niña de 8 años.—Es do paño 
beige entallado, con solas tres costuras en la espalda 
y plegados de raso en las costuras del costadillo des­
de el busto, con adorno de pasamanería de una á otra 
costura, sujeto con lazos y cerrado con muletillas y 
cordoü por delante: esclavina cuadrada y ribeteada 
de cordon sobre un plissé de faya. Sombrero de 
fieltro gris adornado con terciopelo y plumas nútria.

3. Festido para niña de 12 a«os.—Falda escoce­
sa plegada á tablas sobre plissé de tela lisa, y túnica 
de la misma tela recogida en delantal y pouf. Cha­
queta azul cazador con aldetas recortadas y guarne­
cidas deastrakan, y sombrero de fieltro gris con ter­
ciopelo y pluma azul cazador.

4. Vestido para niña de 7 aMos.—Es de cachemir, 
terciopelo y faya brochada: el vestido, de forma ingle­
sa, es de faya brochada de terciopelo en color verde pi­
no, y el delantero-plaston de cachemir plegado, igual 
á los dos plissés que terminan la falda, de distintos 
anchos los pliegues: echarpe sujeto con lazo por de­
lante; cuello y vueltas de terciopelo.

5. Vestido para niña de 5 años.—Esta figura, 
de la que sólo se descubre medio cuerpo, presenta 
un vestido de paño color de nuez con galones nútria, 
y  la hechura es una chaqueta con aldeta añadida, 
completando una falda plegada. Sombrero de fieltro 
color de nuez, orillado de terciopelo, y  pluma nú- 
tria.

6. Vestido para señora de edad.—Es de cachemir 
y  faya color ciruela, de forma princesa, abriéndose 
sobre delantal de faya plegada, y  uniéndose á la mi­
tad con un lazo de cinta: encaje de lana de color ci­
ruela guarnece todo el vestido, y  toquilla de punto 
de lana en forma de capucha y esclavina completa 
el traje.

7. Vestido para helé.—Tampoco de esta figura 
se ve más que la mitad, pero lleva vestidito paletot 
azul pálido con cuello de encaje guipure.

8. Abrigo para niña.—Es de cachemir azul hú­
sar, con gran esclavina y cuello de terciopelo del 
mismo color, cerrándole en todo su largo botones de 
metal azul.

9. Vestido para niña de 9 aHos.—Es de cache­
mir verde oscuro, con falda plegada en todo su largo, 
y túnica con plaston de pliegues en el pecho recogi­
da en paniers: cuello, vueltas y lazos de atrás de fa­
ya del mismo color.

10. Vestido para niña d e W  emos,—Falda de ca­
chemir nútria, plegada á cañón de órganos sobre 
plissé que figura otra falda: túnica corta recogida en 
pouf muy reducido, y  chaqueta plegada también en 
el pecho y espalda, y ceñida del talle con cinturón. 
Sombrero de fieltro gris con terciopelo y pluma nú- 
tria .

11. Vestido para niña de 4 años.—Falda de ca­
chemir rosa pálido formada por tres plegados, y 
cuerpo á la inglesa con plaston de faya fruncido en 
el escote y talle, completando el vestido echarpe de 
seda rosa brochado de blanco.

12. Vestido po,ra señora.—Falda brochada plega­
da y corta, y  cuerpo y túnica de cachemir, adornan­
do el cuerpo en fichú y la túnica en gran cenefa una 
aplicación de terciopelo: la chaqueta forma punta 
por delante y por detrás; y la túnica, de punta por 
delante, va muy recogida por detrás. Sombrero re­
dondo con plumas de gallo.

13. Redingot para niña.—Es de paño avellana 
cerrado por delante con lazos sobre delantal de faya

plegada, y descansando alrededor sobre plegado de
esto mismo: cuello, vueltas y bolsillos de tercio­
pelo.

14. Paletot para mña.—-Es de paño color taba­
co, entallado por tres costuras en la espalda y 
abotonado al lado con cordones muIetiPas de pasa­
manería: cuello, vueltas y  bolsillos de piel. Sombre­
ro de castor con felpa alrededor de la copa y plumas.

15. Paletot gris para niña.—Es entallado, con 
tabla desde el talle por detrás, cerrado con dos ca­
rreras de botones; cuello y vueltas de piel; sombre­
ro adornado de terciopelo y pluma.

16, C apota F renvay para n i Ra .

Se hace para niña de 3 á 5 años, en raso fruncido 
en toda el ala, que forma ruché al borde, y fondo bu- 
llonado. Lazo de cinta sobre el ala igual á las bri­
das.

17. Sombrero para n iRo .

Es de fieltro blanco, forrado de felpa moiró, con 
lazos de raso y plumas rodeando el ala.

18. Bordado para cigarrera.

Está bordada en piel, y esta clase de labores que 
cuestan mucho comprándolas preparadas, se dispo­
nen en la casa con gran facilidad: se empieza por co­
piar el dibujo en la piel, y  ésta se hilvana sobre 
una tela fuerte de algodón, siguiendo todos los con­
tornos con cordon habana, que se cose con seda igual 
á puntada oculta; las flores que le enriquecen se 
bordan al pasado con seda igual al cordon, esto es, 
un poco más oscura que la piel, y el medallón del 
centro está dispuesto para la cifra. La montura es 
obra del encuadernador.

19. C uello bordado para niRo .

Es de tela estameña (tela cruda), con ancha cene­
fa alrededor, bordada á la inglesa, que puede hacer­
se en el cuello mismo ó en cenefa añadida con un en­
tredós á la pegadura.

20. T raje para maRava .

Es de franela azul claro con trencillas de lana 
blanca; la falda, plegada á la inglesa, lleva las trenci­
llas sobre el bajo, y el cuerpo blusa va adornado de 
trencillas en el pecho, con cuello y  mangas religiosa 
adornadas del mismo: una presilla de pasamanería 
blanca la cierra del escote.

21. T raje para recibir en casa.

Es de cachemir color salmón, con faya de igual 
color y terciopelo granate: su forma es princesa, 
abierto en todo su largo sobre plaston de faya plega­
da, con encajes en el bajo y vueltas de terciopelo que 
estrechan en el talle para ensanchar de nuevo por 
abajo: la espalda, de cinco costuras, entalla perfecta­
mente, y la manga termina por un bullón del mis­
mo terciopelo hecho á pliegues contrariados.

22 Y 23. T rajes para paseo.

22. Redingot de paño.—Es de paño gris, los de­
lanteros abotonados en todo su largo con sus nes- 
guillas para entallar, abiertas por detrás las costu­
ras desde el talle, y adornadas con presillas de pasa­
manería: gran cuello chai de terciopelo otomano y 
vueltas y  bolsillos iguales. Vestido de cachemir y 
terciopelo, y  sombrero de fieltro gris con guirnalda 
de flores y  pluma.

23. Visita de raso Vestido de Moul-
huse escocés, plegado en biós el ancho volante que 
cubre media falda y la túnica drapeada, en punta. 
Visita de raso brochado con piel alrededor, adorna­
da en el talle con motivo de pasamanerí i, y grandes 
lazadas por detrás formando el pouf. Sombrero ca­
pota de terciopelo, con ala fruncida y penacho de 
pluma.

Joaquina B almaseda.
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EL PEIM EE DIA DEL ANO.

PI.EGARIA.

Ya en la elevada torre el bronce herido 
Vibrante anuncia que la noche acaba,
Y  que sonríe en su primer destello 
Laténue y  pura claridad del alba.

Un año más, un año desparece 
En el abismo de la edad pasada,
Y un año más también, en el sendero 
De mi vida apacible se levanta.

jOh! ¿Qué mea'guarda en él? ¿Dichas? íPesares? 
¿Mentidas ilusiones? ¿Eperanzas?
¿Quién sabe?... Acaso el postrimero sea 
De mi exi.'tencia silenciosa y  grata.

Eterno Sér, que dones infinitos 
Sobre la tierra con amor derramas,
Y, padre tierno, bondadoso acoges 
De tus humildes hijos las plegarias;

Deja que á tí mi espíritu anhelante 
Fervoroso tender pueda sus alas,
Y que en el año que comienza impetre 
El soberano auxilio de tu gracia.

No te pido alcanzar los falsos dones 
Que la ambición frenética idolatra.
Ni apurar, de placer enagenado.
La dulce copa de la dicha humana.

Señor, de los autores de mis dias x 
Tierno y piadoso la existencia guarda,
Ellos en este valle de amargura 
Son el sosten de mi inexperta infancia.

Haz que el amor ardiente que les debo 
Venturosapagar pueda mi alma,
Y no infecundos los desvelos sean
Con que anhelantes por mi bien se afanan.

¡Ah! sí, mi rudo entendimiento abre 
A la luz del saber, guía mi planta.
De la instrucción por la difícil senda 
Que sabios preceptores me señalan.

En el estudio .mi ventura encuentre;
Sus triunfos ambiciono, y  entusiasta 
U til anhelo ser en lo futuro 
A mis queridos padresy á mi patria.

Mas á la vez el mísero amor propio.
La presunción, la vanidad insana,
Que á los mortales ciega y extravía.
De mi inocente corazón aparta.

La modestia. Señor, mis pasos guie;
Ella es la antorcha misteriosa y clara 
Con que el ajeno mérito admiramos 
Contemplando á la vez nuestra ignorancia.

Jam ásla envidia ponzoñosa y fiera,
Del ódío injusto y la calumnia hermana 
Que perfidias inspira al que la acoge.
En mi pecho encontrar pueda morada.

Haz que de mis queridos compañeros 
Los adelantos cariñoso aplauda,
Y goce al contemplar los premios justos 
Que en su constante aplicación alcanzan.

La caridad me anime: que ambicione 
Aliviar del que sufre las desgracias,
Y  á la vez hallar eco no consiga 
La vil maledicencia en mis palabras.

No desmaye en el bien: jamás, Dios mió.
La ruin mentira de mis labios salga,
Y en mi espíritu nunca dejar pueda 
La impureza fatal su horrible mancha.

Aliéntame, Señor. Haz que ante todo 
Reine en mi corazón la fe sagrada;
Que en mis penas te invoqué noche y dia.
Que cifre mi consuelo en tu esperanza.

Y al terminar el año que hoy comienza 
Tranquilo á tí levante la mirada,
Sin que la negra sombra de la culpa 
La estrella eclipse de mi dulce calma.

Mas ¡ah! soy frágil: si el error acaso 
A indignos hechos por mi mal me arrastra.
Haz que escuche la voz de la conciencia 
Y vuele ansioso á reparar mi falta.

¡Soberano Hacedor! ¡Padre clemente!
Tierno acoge y propicio mi plegaria,
No te pido otro bien.—Si fiel te sigo 
¿Qué más ventura que la paz del alma?

A ntonia D íaz de L amarque.

LA PATETA DE LAS ILUSIONES (1).

Raudas volando van hácia lo? cielos 
Las ilusiones que una vez amó,
Como las secas hojas en Octubre 

Que el viento arrebató.

Al cielo van, que el cielo es su morada,
No del hombre el marchito corazón,
Do solo albergar pueden los dolores,

Pero la dicha no!
A velina M a r t í.skz C uenca.

Madrid 21 Noviembre de 1882.

m e l a n c o l í a .

¿De qué proviene la melancolía? ¿De qué nace ese 
sentimiento^ dulcísimo que por si solo eleva al al­
ma á las divinas regiones? Nace y proviene de mil 
causas: unas poderosas, otras insignificantes.

Hay almas que, para'sentir melancolía, necesitan 
un acontecimiento que desj ues de agitarlas en extre­
mo las postra por algún tiempo, y entónces dan 
cabida en su corazón á esas sensaciones de tristeza 
resignada que producen la melancolía, siendo pasajera 
por no encontrarse en condiciones para alimentarla, 
asi como una criatura de robusta naturaleza desechi 
las enfermedades, y áuu evita muchas que no pueden 
atacar á su bien preparada organización. Pero hay 
por desgracia séres dotados de una gran debilidad 
física que viven expuestos á los mil choques que 
pueden quebrantar su salud, como hay almas enfer­
mas que de la más leve causa se impresionan fuer­
temente, conmoviéndose hasta la exageración. Estas 
son las que saben lo que significa la palabra umelan- 
colía,,, y  á esas almasme dirijo al pretender, aunque 
ligeramente, bosquejar mi opinión sobre un senti­
miento tan misterioso. Brota la melancolía de entre 
las rosadas nubes que sirven de lecho al sol cuando 
va á morir en nuestro hemisferio: entónces miramos 
esas ráfagas vaporosas ir cambiando su color y vio­
lándose al reflejo del rey de los astros, que prolonga 
para ellas su cariñosa despedida, y  cuando las som­
bras de la noche esparcen un oscuro tinte sobre la 
naturaleza, borrando la última sonrisa del día y arre- 
batando su brillantez á los horizontes, vemos con 
recogimiento en el alma y mística expresión en el ros­
tro, apoderarse de la tierra el imperio de las tinié- 
blas; entónces sentimos melancolía, y  ¿cómo no? si es 
la imágen de la muerte la que se ofrece á nuestra 
vista con toda su grandeza en el espectáculo del ere- ! 
púsculo vespertino: sí, todo muere, todo pasa, el ' 
dia que está dando vida á los mundos muere tam- '
bien-----pero ¡ay! que el dia muere para nacer eñ '
otros países, y ésta es una saludable lección para el ‘ 
hombre, que no debe olvidar que su alma no muere 
jamás, que sólo pasa de un mundo á otro; que sólo 
se sumerge en la oscuridad del sepulcro nuestra vida, 
para reaparecer eu otras regiones ante el juez divi­
no nuestra alma. A esta hora en quela campana nos 
recuerda con acompasada voz nuestro deber de cris­
tianos, á esta hora en que todo parece prepararse 
para el descanso, á esta hora que puede llamarse de 
luz y sombra, sentimos la melancolía más dulce, 
más sublime, más imperiosa, apoderarse de nuestro

espíritu, y  la sentimos con ese triste placer del que 
sufre por una causa justa  y adorada.

La melancolía contiene parte de una divina felici­
dad, pues al recogernos dentro de nosotros mismos 
para sentir con resignación, ó para meditar profun­
damente, experimentamos el consuelo de soñar en 
todo lo bello, en todo lo ideal, y de ver en nuestro 
hermoso sueño todo lo imposible, todo lo grandioso:
¡oh dulcísimos sueños de la melancolía que nos en­
volvéis en una magnética atmósfera de puro idealis­
mo! ¡Oh sueños que nos acercáis á Dios, yo os ben­
digo! El rayo de luna al caer sobre las dormi(las on­
das de un mar que parece por unos instantes des­
cansar de su agitada existencia, hace sentir la más 
agradable melancolía, pues al reflejar la plateada lám­
para déla noche sobre el espejo de los mares, admi­
ramos, tanto el azulado manto de los cielos cubiert , 
de esos millares de joyas que bordan una alfombra"'^^ 
al criador de los mundos, como el constante moví- \  
miento de esas montañas de agua que guardan en 
su seno tantos secretos, tantas historias, tantos te­
soros, tanto misterio. Si todo eso lo contemplamos 
reclinados en ligera barquilla que semeja nuestra 
combatida existencia, al verla zozobrar sólo con que 
el ambiente de la noche rice las olas, ¿cómo no sen­
tir  melancolía? El murmullo de un arroyuelo el 
canto de los pajarillos, que sin duda juguetean entre 
las ramas de los copudos árboles, el azul de los cielos 
que cobija los encantos de la naturaleza, el verde 
cristal de los marea, el matizado color de las flores 
que exhalan suave perfume durante la cortísima vi­
da que disfrutan, y que al marchitarse tan pronto 
nos hacen meditar en lo fugaz que es el esplendor 
las dichas humaras; todo esto promueve melancolía- 
pero una melancolía que embriaga el alma, que 1¡ 
adormece, que la magnetiza.

El alma, sin la facultad de sentir melancolía, sería 
cual un ramo de flores sin el atractivo de preciado 
perfume; sería cual un bello panorama envuelto en 
las sombras de la noche. La melancolía compone 
parte de la vida del espíritu; así pues, se compren­
de que el alma en medio de los recuerdos, délas 
ilusiones perdidas ó deseadas, de sus ensueños fan- 
tásticos necesite acompañarse de la melancolía, como 
una palabra de amor aunque en sí encierre un poema, 
suele acompañarse de un suspiro que, cual aromática 
brisa, penetre hasta el corazón. La melancolía es un 
suspiro del alma.

La melancolía es un placer que no se parece á 
ninguno de los placeres. El ángel de la melancolía 
ofrece una sencilla copa en la que hay mezclado pla­
cer y  dolor; y la ofrece con una sonrisa tan espiritual,

 ̂ tan mágicamente encantadora, que gustamos com’- 
placientes y hasta complacidos hasta la última gota 
de ese néctar, cuantas veces tiene á bien descender 
á la tierra y  plegar sus suaves y tristes alas junto á 
nosotros.

Las lágrimas de la melancolía son serenas, apaci­
bles, y  hasta agradables, debiendo contener parte 
de divina esencia. Las lágrimas del dolor son ardien­
tes. las del desengaño abrasadoras, las de la melan­
colía refrescan nuestro pecho y se deslizan sin so­
llozos, sin agitación, sin el amargo sabor de las de­
mas lágrimas, concierta mística ternura; silenciosas 
y sublimes, ignoradas y purísimas como los consue­
los de la caridad.

La dicha completa es cual el fuerte rayo de sol que, 
abrasando nuestra frente, puede ofuscarnos haeiénl ' 
donos olvidar de los que sufren. La melancolía es 
como el tibio rayo de luna que descubre mil bellezas 
sin molestarnos jamás.

Sintiendo melancolía, podemos rogar por los que 
padecen, somos indulgentes y resignados; así, pues, 
esta sensación produce virtudes.

Tras la dicha suele venir el dolor, tras la melan­
colía viene casi siempre la esperanza, si no en lo tei 
poral, en lo eterno.
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CANTAKES DE UN V IEJO
por

T eodoro G uerrero.

IJemoB convenido en que ese poeta anónimo que 
■se llama el pueblo, es en todos los países, y particu­
larmente en el nuestro, el más poeta de todos.

Para llegar á esta afirmación hemos tenido que 
andar muchos siglos y  que soportar muchas indiges­
tiones intelectuales. Corríamos tras una sombra, sii. 

'  pensar que para alcanzarla nos bastaba pararnos.
Pero en fin, mal que bien, hemos arribado sanos 

y salvos al manantial purísimo de la verdadera poe- 
■'í«ía, y ya sabemos que no es en las farmacias ni en 

los laboratorios donde se encuentran.

tares que con su alegre melancolía herirán una fibra 
de vuestra alma.

El nacimiento y la muerte, el amor y los celos, la 
fe y la duda, el desengaño y la esperanza, la religión 
y la patria, todos los sentimientos encuentran la 
más bella y natural expresión en unas cuantas pala­
bras, vulgares casi siempre, pero que por lo mismo 
penetran en todas las almas y las mueven de cuajo.

Estos cantares caracterizan, además, por su tona­
lidad, el país que los ha engendrado. Los de Anda, 
lucía, por ejemplo, son árabes puros y tienen todos 
en el fondo algo de la última emoción que experi­
mentaron sus creadores al dejar nuestro suelo.

En todos ellos hay algo del dolor de la despedi­
da, de la tristeza de la ausencia que no espera, de la 
esperanza que duda.

Préstanse más nuestras inclinaciones á la admi­
ración que á la crítica; y nuestro propósito, al trazar 
estas líneas, no es otro que expresar en alta voz las 
impresiones que nos ha producido el libro en que 
un corazón bueno y sentimental ha ido dejando sus 
latidos, como la voz deja su eco en el fonógrafo.

Inaugura sus atractivos el libro con un romance 
que es un precioso cuadro. El poeta y  su esposa es­
tán sentados en un divan del salón donde bailan 
sus bellas hijas, donde los jóvenes, guiados por las 
más dulces ilusiones, se entregan á la expansión y 
al regocijo.

“¡C'uúnto "üzan Jinestras hijas!
¡Pobres! ¡Qué alegres están!
Cou la sonrisa eii los laiiios 
Dudan qm- e.xista el isjs'ü "

dos se hallan huellas de un sentimiento exuberante, 
de una moral razonada y pura. Si pudieran las al­
mas dividirse en fragmentos, cada fragmento sería 
un cantar. Para mostrar el alma de Teodoro Gue­
rrero, no basta citar algunos de sus gritos,^ hay que 
leerlos todos, hay que identificarse con él, con el 
cantar, con el sentir, y sólo así puede llegarse á com­
prenderla .

Teodoro Guerrero ha sido y es un poeta, en pro­
sa muchas veces, pero poeta siempre. Por eso al 
compendiar en sus cantares las notas que han lleva­
do elpeníágrama de su existencia, su poesía aparece 
rica de sávias. El cuerpo que ha sabido resistir á las 
tentaciones de las debilidades que le son anexas, se 
conserva fuerte y lucha contra las inclemencias de la 
edad provecta con indecible valor: también el alma,

En prueba de nuestras afirmaciones, vamos á in • 
sertar algunos de los cantares cogidos al acaso:

«No encubras con la meutir.a 
Una acción torpe ó bastarda.
Que es abrir un agujero 
Para tapar una mancha."

Cuando los ojos abrí, 
i l i  madre un beso me dii’i.
¡Y yo un beso no le di 
Cuando los suyos cerró!>

"El lujo le i'oba al alma 
Lo «¡ue le regala al cuerpo 
¡Cuántas veces regó el llanto  
La seda y  el terciopelo!"

De algunos escritores pudiéramos decir que, caso 
de escapárseles ol alma, se les escaparía maldi-

ses lejanos, ni darla por las noches brillantes serena­
tas; no podías ofrecerla más que un corazón abrasado 
de ternura y los restos de una fortuna derrochada 
por agradarla: ¡su amor se extinguió!

Tu amigo que guardaba intacto su patrimonio, 
centuplicado con los despojos del tuyo, la ofreció su 
mano. Ella la aceptó, y ambos te olvidaron en la 
desgracia, cómo te habían incensado en la prosperi­
dad! ¿Es cierto, César, es cierto?

— ¡Todos me abandonaron á la vez! exclamó Cé­
sar con profundo desaliento.

Pero casi al instante irguió con noble altivez la 
abatida frente y exclamó con energía:

—Sajaron en mil pedazos mi corazón de veinte 
años, le pisotearon con desprecio, y  ahora ya no 
siente nada; ¡ha muerto! Si se rompiesen los quicios
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Vŝ vs

/•

B -'

'W.
11 *1

f* Jl

4
'̂1! U

m

'II
'\j¥\ -¡A.-

■-írr'

r  II <1 í,'

•N. '^4

m í

%

A i

ll: lili

ai!',

I
.. \m \ Jid ’u¡

' >■

I f -

2 A ic .  T rajes para seSoras y  ninas.

c. l’aletot liara uíña ile 
S afios.

;•}. Vestido para niíía de 
12 años.

1. Vestido p-ava nifiade 
7 afios.

r,. Vestido para nifiade 
5 años.

La forma primitiva natural, expontáiiea, podría­
mos llamarla, de esta poesía, es el cantar; y el pue­
blo español posee cantares que cada uno de ellos es 

n  poema. No por estar encerrados á veces en cua- 
[o malos versos, dejan de contener más pensamien- 

más sentimiento y más imaginación que las obras 
|estras de los géni os nominados. 

íuestra poesía popular es, pues, rica en este nn- 
kl, que se baila puro en to'dos los corazones. No 
Ande, se da; y debe ser inagotable, porque no lo 

...Aman los que lo poseen.
R^orred las calles y los campos de Andalucía; los 

valles y montañas de Aragón y Navarra, de Astúrias 
y Guipúzcoa, de Cataluña y de Galicia, y oiréis can-

Como no es nuestro ánimo estudiar este género 
de poesía que encierra lo infinito del alma en lo 
finito de cuatro versos, expuesta la admiración que 
nos inspira, pasamos desde luégo á felicitar á Teodo­
ro Guerrero por haber elegido para expresar sus 
sentimientos, en el crepúsculo vespertino de su vida 
esa forma que desdeña la vanidad, precisamente por­
que es su antítesis; esa forma que califica la Acade­
mia de iicopla puesta en tono para cantarse, n y qu( 
el poeta, con mejor acierto, llama ngrito del alma," 

Cantares de un viejo ha titulado á su última pro­
ducción, y falta á la verdad. El podrá ser ya viejo, 
aunque no llega á los sesenta, pero sus cantares re­
velan una juventud en toda la lozanía.

Vestido pata seüora. 7. Ve.stido para bebé. 8, Al'rigopai'ainña.

"Cual mariposas (pie vuelau  
Alrededor del rosal.
Pasan, echándoles llores.
Un galany otrogalaij.

No prefieren á ninguno;
SoTiimiy niñas... ya vendrá 
El sufrimiento más tarde.. "

Así dice á su amante compañera, recreándose en 
las gentiles niñas... Después describe el baile con 
pinceladas en que el color y  el sentimiento compar­
ten el encanto; los detalles del cuadro que ve senta~ 
do le recuerdan emociones de los tiempos en que 
corría y hallaba; y estos recuerdos, saturados de la 
felicidad que le rodea, son sus cantares.

Todos acuden en tropel á nuestr.a pluma; en to-

0. Vestido para niña de 
o años.

Ig. Vestido para nir.a 
de 11 años.

11. W-stido para niña de 
A años.

que|rofesa principios justos y creencias inaltera­
bles, lleva en su fondo el gérmen de la juventud, 
que, cuando no resiste á les embates de la duda y 
de las pasiones, se trueca en vejez y vejez achacosa 
y decrépita.

Atacar esta senectud del espíritu, tan frecuente 
hoy por desgracia, ha sido uno de los ideales que, 
con más empeño, ha acariciado el popular autor de 
E l libro de la Familia. Son sus pensamientos, más 
que ideas subjetivas, consejos y máximas engendra­
das por el noble deseo de enseñar. Tienen el candor 
de laniñez y la malicia de la experiencia. Pas:in cer­
ca del vicio, de la mano de la virtud. Son ángeles 
convertidos en estrofas.

12. Vestido para señora. la. Redingotpara niña.

ciendo. A Teodoro Guerrero se le ha escapado la su - 
ya; pero ha sido cantando.

Julio N ombela.

L O S .TUICTOS D E L  M U N D O
N O VELA OfUGINAL

de
A.VGrci^N. OTIAÍSSI

( Coiitiüuacion.)

Ya no podias pasear á caballo seguido de tus nume­
rosos lacayos por debajo de las ventanas de tu  amada, 
ya no podias ofrecerla una flor, obtenida á costa de 
cuantiosas sumas y que había saludado el sol en paí-

15- Paletotgris para
Jl. Paletot ¡lai'aiiiiia. niña.

del universo y cayesen desplomados los hombres al 
fondo del abismo, yo en vez de tender una mano pro­
tectora para sostener el vacilante mundo, añadiría 
mi débil empuje para derrocarle. ¡Le vería con ale­
gría feroz rodando de abismo en abismo, caer, redu­
cirse á polvo, y  llevarse el viento sus despojos cc 
los gritos postreros de los hombres! Dicen que s'i 
hermanos, mentira. ¡Son una manada de lobos que * 
destruyen entre sí, y ensangrientan sus fauces coid 
sangre de sus compañeros! ¡ virtud, honrandf z, f r ;^  
nidad! ¡ vanas palabras, palabras huecas que 
significan, y son sinónimos de corrupción y ;
Las fieras luchan entre sí á cara descubierta, peci ^ 
pecho; pero los hombres hacen como los reptiles,

Ayuntamiento de Madrid
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esparcen á mansalva b u  veneno. ¡Odio á la especie 
humana, guerra á muerte á sus hipócritas institucio­
nes, á suj falsas, ridiculas y engañadoras protestasi

— ¡Insensato! exclamó dolorosamente la Adivina 
interrumpiéndole, ¡insensato! que juzgas á toda una 
raza por unos cuantos de sus individuos; los más 
corrompidos, los más abyectos! ¡ÍTeoio que te  aver­
güenzas de los nobles instintos de tu  corazón y te 
cubres con una máscara innoble, para nivelarte con 
aquéllos á quienes desprecias, en lugar de colocarte 
en la esfera que te corresponde por tu  talento y la 
elevación de tus ideasi ¿Por qué os quejáis de los dé-

‘ biles, si vosotros, á quienes Dios ha hecho fuertes, 
arrojáis avergonzados el manto de virtud, y os cubrís 
con el lúbrico manto de los vicios?

Alza la frente, César, reconoce tu  error; abjura tus 
sofismas, muéstrate superior al vulgo y hallarás no­
bles almas dignas de la tuya. Y  si quieres un ejem­
plo, espera: ¡Magdalena!

La jóven levantó con mano temblorosa el tapiz y 
se adelantó hasta en medio de la estancia, confusa y 
avergoi zada.

—¡Mírala!, prosiguió la anciana con fuego, ¡mí­
rala! Es una niña, débil por su edad, débil por su 
sexo, y no obstante, sobreponiéndose á su debilidad, 
á su narural timidez, ha venido de noche, sola, atra­
vesando sendas cubiertas de abrojos, penetrando en 
una mansión que el vulgo señala como maldita, sólo 
para ofrecerte ese oro, regalo de una reina augusta, 
y digno premio de su talento! ¡Atrévete todavía á 
decir que no hay abnegación en la tierra; atrévete 
aún á decir que no hay nada que te ligue á la exis­
tencia!

César se precipitó hácia Magdalena, y  por sus me­
jillas corrió una lágrima de gratitud y de ternura.

La adivina se sonrió.
—Hé ahí una lágrima, diio, que da un elocuente 

mentís á todas esas palabras descreídas que acaban 
de pronunciar tus labios!

César se sintió humillado y recobró su aire indife­
rente y altivo, pero la anciana se apresuró á cerrar la 
herida que acababa de hacer á su orgullo.

—Las semillas de los beneficios jamás se pierden 
en el mundo, añadió con solemne tono, puede el 
viento llevarlas á países lejanos, pero allí donde en­
cuentren un puñado de tierra, brotan y fructifican. 
Puede á veces el huracán hundirlas en el mar del 
egoísmo y la ingratitud, pero sobrenadan siempre, 
llegan algún día á la orilla, y  allí florecen, y allí en­
tregan á la brisa sus perfumes, para que los lleve en 
tributo á la generosa mano que las ha esparcido! 

¡Hiciste bien, y hallas bien!
Espera, César, espera, eres muy jóven; has apu­

rado la hiel; pero el néctar tal vez ha quedado en el 
fondo de la copa.

— ¡Esperar! exclamó el jóven con desaliento, pero 
¿cómo, si me andan persiguiendo! ¡Cómo, si carezco 
de recursos? Porque vos no lo sabéis... He herido ó 
muerto á uno de los personajes más influyentes de la 
córte.

—Lo sé, y no obstante, te ruego que en vez de 
partir á América te dirijas á Madrid.

—¡Imposible! ¡para caer en manos de la justicia!
— ¡Yo te protejo!
César se sonrió con amargura.
— Gracias, dijo con voz vibrante, pero ño acepto 

vuestros beneficios; marcho á América; allí encontró 
una vez la fortuna, allí volverá tal vez á sonreirme.

La Adivina se turbó de nuevo y de nuevo volvió á 
temblar.

—Ruégale tú, le dijo á Magdalena.
—¡Ay! exclamó dolorosamente la jóven, íquó valen 

mis ruegos contra sus resoluciones?
César la estrechó la mano.

más sen— engañáis, dijo con dulce reproche, aunque 
r-tras dcp niña, no ignoráis que os amo, y todo lo 

uestra ¿ostraria por complaceros; pero vos nada sabéis de 
del mundo, Magdalena; si voy á Madrid 

liiañ cargarán de hierros, me llevarán
orred cadalso, allí, donde ella está, en donde ella

valles } '' V 
y Guip

tal vez irá con su marido á presenciar mi suplicio.
—¡Partid! ¡partid! gritó Magdalena con angustia.
—Y no obstante, dijo la Adivina, yo no lo quiero.
Escucha, César, añadió vivamente. Ayer me pedias 

casi de rodillas que pronunciase el nombre de tu ma­
dre á quien he conocido.

— ¡Ob! decidlo, exclamó el jóven fuera de sí, y os 
deberé más que la vida.

—Te lo diré en Madrid, repuso lentamente la an­
ciana.

Hubo un instante de angustioso silencio.
Por fin César se abalanzó hácia elh.
—¿Lo juráis? exclamó con voz trém ula.
—Lo juro por los santos Evangelios, lo juro por 

la memoria de mis padres, y Magdalena es testigo de 
este solemne, inviolable juramento!

—Adiós, pues, marcho ahora mismo á cumplir vues­
tro mandado. ^

—Véte, sí, e:Slamó la Adivina con alegría, véte 
al instante! La aurora aparecerá pronto en el cíelo, 
y debes disputar al destino tu existencia.

César se lanzó á la puerta; pero al llegar allí se 
detuvo.

—¿Y ella? dijo señalando á Magdalena,
—¡Oh! yo permaneceré aquí esperándote siem­

pre, exclamó la jóven, rogando siempre por tí!
— ¡Yo protegeré su inocencia! añadió la Adivina.
César se alejó de nuevo, pero de nuevo le detuvo 

un grito de Magdalena.
Volvióse, y la vió trémula y confusa, apretando 

contra su corazón el bolsillo que formaba su tesoro.
No se atrevía á ofrecérsele; hubiera dado su vida 

paS-a hacer que lo aceptase.
César comprendió cuanto pasaba en su corazón. 

Volvió atrás, estampó un beso en la frente de la jóven, 
tomó el bolsillo y salió de la estancia, perdiéndose en 
breve á lo léjos el ruido de sus pisadas.

Las dos mujeres, por un movimiento instintivo, 
se lanzaron la una en los brazos de la otra, y llora­
ron juntas.

Pero la anciana era como aquellas centenarias 
encinas, que aunque dobleguen su copa al empuje 
del huracán, la vuelven á erguir al instante con alti­
va majestad. Estaba acostumbrada á hacer frente á 
las borrascas de la vida.

—¿Por qué lloras con tanto desconsuelo? dijo á 
Magdalena, acariciando suavemente su blonda cabe­
llera, César no corre ningún peligro... Es muy alta 
la influencia con que cuento para que no pueda, no 
sólo salvarle, sino engrandercerle.... A no ser así, ¿le 
hubiera obligado ir á la córte?

— ¡A dónde la verá á ella! exclamó Blagdalena 
con ímpetu. ¡A laque le ha vendido! ¡A la que ha 
torturado su noble corazón! ¡Pero, Dios mío! ¿es 
posible ver á César y  no amarle?

y  luégo repuso sollozando:
—¿Cuál va á ser mi vida? Saber que sufre allí, y 

no poder consolarle!
La anciana no respondió, contemplándola en silen­

cio.
Al cabo de un instante la estrechó apasionada­

mente contra su pecho, y la dijo en voz baja:
— ¡Pobre corazón que rebosas de amor, de virtud 

y de entusiasmo, cuántas espinas te despedazarán 
al cruzar el camino de esta vida, cuántas amarguras 
te esperan! ¡Cómo caerán una á una tus brillantes 
ilusiones, arrancadas de raíz por el soplo emponzo­
ñado de nuestra sociedad, frívola y engañosa! ¡Ay, 
pobre corazón, te compadezco!

El acento de aquella mujer era tan lúgubre que 
Magdalena se estremeció.

— Eres un ángel, pobre niña mía, prosiguió la an­
ciana, y los ángeles no pueden ser dichosos en el 
mundo! Vegetarás sola sin que nadie te comprenda, 
sin que nadie te  ame como mereces ser amada! Los 
corazones virtuosos son como las cándidas violetas, 
que se esconden entre el follaje, y es preciso un ojo 
muy experimentado para buscarlas éntrela grama que 
las cubre. ¡Cuán pocos! ¡ay! ¡cuán pocos se toman 
este trabajo!

Si quieres un consejo, Magdalena, comprime ese 
amor naciente que te abrasa el alma, no cifres toda 
tu  existencia en César, porque César nunca te amará.

Magdalena lanzó un grito.
— ¡Oh Dios mió! dijcluégo con encantadora senci­

llez, pero si yo no le amo.... si no prebendo que él me 
ame.... Nunca jamás se ha ofrecido á mi imaginación 
semejante idea.... ¿Qué soy yo para él?.. . Pero es mi 
hermano, mi bienhechor y basta para que le consagre 
todas las palpitaciones de mi corazón, para que, si fue­
se preciso, diese mi vida para asegurar su ventura.

— Magdalena, Magdalena, dijo la anciana, no cam­
bies el nombre de las cosas.... No cubras el amor con 
el velo de la gratitud y del deber. Sé franca contigo 
misma. . . .  Tú le amas y le amas demasiado para ser 
correspondida. Si en este mísero suelo pudiera reali­
zarse por completo la comunión de dos almí.s igua­
les, abrasadas en un mismo casto fuego, entónces 
este valle de lágrimas se volvería á convertir en el 
Edén de nuestros primeros padres! Pero el pecado 
original aún no está bastantemente redimido, los 
dias de proscripción aún no están completos para la 
humfinidad, y la perfecta dicha no puede ser todavía 
su patrimonio! Si hubieras vivido tanto como yo, 
hubieras visto por todas partes uniones incompletas;, 
jamás un perfecto acuerdo. El amor es como los ra­
yos del sol, que prestan brillo al agua cenagosa y la- 
hacen asimilarse al agua trasparente y cristalina.

Cuando el sol se retira, el cieno vuelve á ser cieno, 
la linfa vuelve á ser linfa.

Cuando el amor ilumina á la par descorazones, co­
mo él los reviste á entrambos con los mismos mági­
cos encantos, parecen de igual valía; pero cuando el 
amor se extingue, cada uno vuelve á recobrar sus 
atributos y su forma.

El vulgo no ve esto y se equivoca, como se equi­
voca al pasar el viajero, confundiendo la pura fuente- 
cilla con el inmundo charco. ¡Así vemos al hombre 
no amar jamás á quien le ama, no buscar jamás el 
bien donde se halla, y  no debemos culparle, no, por 
que obrando así, cumple la ley de su destino.

¡Tú amas demasiado á César, para que él fije en tí 
sus ojos!

¡Te quiero, niña, te quiero y voyá predecirte el 
porvenir, para que le conjmes, si hay suficiente for­
taleza en tu  alma para hacerlol ¡Ven!

Y la anciana, con ademan imperioso, la arrastró 
hasta el patio.

¿Ves esa estrella brillante? exclamó al llegar 
allí, mostrándola un esplendoroso lucero que se iba 
amortiguando, oscurecido por los rayos del nuevo 
dia, ¡esa estrella es la tuya! Nueva Sibila de este si­
glo, te sentarás en presencia de tus reyes y verás hu­
millarse atfte t í  sus coronas. Tú dominarás con tu 
talento á España; donde pongas tu  la planta, se 
tenderán magníficas alfombras, se alzarán arcos- 
triunfales encima de tu  frente orlada de laureles; pero 
¡guay de tí! tú  corozon será traspasado con innume­
rables saetas, cada laurel conquistado marcará con 
una arruga tu  semblante; para fecundar cada flor co 
gida, tendrás que regarla con torrentes de tus lágri­
mas; cada triunfo de tu orgullo te arrancará un pe­
dazo de tu  alma, y gracias sí con él no van envuel­
tos los girones de tu honra!

¡La celebridad no se ha hecho para las mujeres, 
Magdalena! ¡La que sienta hervir en su mente el 
volcan de nuevas ideas, la que sienta abrasado su 
corazón con el más exquisito sentimiento, esa debe 
darse prisa en amortiguar las primeras; debe darse 
prisa en arrancarse el segundo, aunque brote sangre, 
si no quiere dar un prematuro y eterno adiós á su fe­
licidad en. esta vida!

¡Y si no lo hace así, la seguirán por todas piirtes 
los áspides de la envidia, hallará por todas partes 
desvío, indiferencia, acaso ódio, y al morir después 
de una existencia de luchas, desengaños y amargu­
ras, tendrá tal vez por recompensa escarnio, male­
dicencia, olvido!

(Se coniinuará.J
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2 Enero 1883 CORREO DE LA MODA

R E C T I F I C A C I O N
Habiéndose padecido una equivocación 

•en los precios publicados en números ante­
riores, respecto á los patrones cortados á 
la medida de las suscritoras, llamamos la 
atención de éstas para que lean detenida­
mente la tarifa que ahora insertamos.

IM PORTANTE

La Empresa de El Correo de la Moda,
I deseosa de corresponder á los favores que la dis­

pensan sus numerosas y constantes suscritoras, 
ha dispuesto introducir una mejora: facilitar 
patrones cortados á la medida, bajo la direc­
ción del inteligente colaborador de modas, y 
conocido profesor de corte, D. Cesáreo Hernando.

La dama elegante y  la madre de familia po­
drán en lo sucesivo, poruña pequeña cantidad, 
cortar sus nuevas prendas y arreglar las anti­
guas, conforme á los últim os figiccines-

La empresa se promete que El Correo de 
la Moda sea, en su género, el periódico más 
barato y más ú til  de cuantos se publican en 
España. Nada le importan los sacritícios que se 
impone, si han de aumentar el crédito, cada dia 
más creciente, de esta publicación.

La suscritora que desee patrones á su  m edi­
da, señalará la figura á que se refiere, y  remitirá 
las siguientes medidas, en centímetros: largo del 
talle; alto del costadillo por debajo del brazo; 
circunferencia del pecho y de la cintura; ancho 
de la espalda entre hombro y hombro, y largo 
del brazo. Para las batas ó faldas, el largo de la 
cintura al suelo.

La tarifa de precios será la siguiente:
Pesetas.

P o r  una tú n ica  ó  p o lo n esa ......................................... 1
Por una bata de cola.....................................   1,25
Chaqueta.............................................................  0,50
Taima ó manteleta.............................................  1,25
Visitas.................................................. ............... 1
Trajes de niño (completos)..............    1,25
P ard esú s ............................................................................  1
Faldas ó sobrefaldas......................................... 1,25
■Chambra..., ....................................................  0,50
Peinador.............................................................. 1,25

) C am isolas d e  h o m b re ................................................... 1
Calzoncillos............................. ...........................  1
P a n ta lo n es de señ o ra ...................................................  1

Las que deseen explicaciones sobre el modo 
■de armarlas prendas, remitirán un sello de co­
rreos de 15 céntimos, para obtener inmediata 
contestación.

A los pedidos acompañarán el importe de 
ellos, en libranzas del giro mutuo, letras de fácil 
cobro ó sellos de correos.

Los patrones se remitirán francos de porte. 
La Empresa no responde de los extravíos de 
aquéllos: para evitarlos, se certificarán, siempre 
que á los pedidos acompañe su importe.

L as su sc r ito ra s  d e  M a d rid  p re s e n ta rá n , con  
lo s  pedido.s, e l re c ib o  de  su se ric io n  a l  Correo 
DE LA Moda .

L a s  señ o ras  q u e  n o  sean  a b o n a d a s  a l  Correo 
DE LA Moda, sa ti.sfa rán  e l d o b le  de lo s p rec io s  
señalados.

Soluciones á la charada que apareció en el núme­
ro correspondiente al 2 de Diciembre, por doña 
Cánnen Torres Menendez, de San Roque; doña 
Baldomera Ponzano, de Tuy; doña Clotilde Sánchez 
y Aguirre, de Madrid; doña Paula Figueredo, de 
aporto , y doña Bernardina Castafíeiro Flores, de 
Sigüenza.

ALMADEN.

■r’hmMmX-

CHARADAS.

I.
Segunda tres al más listo 

A buscar mi solución:
Artículo es mi primera,
Nota musical mi dos,
Y el todo nombre de una 
Niña que conozco yo.

II .

Mi prima  es letra vocal,
Mi segunda consonante.
Mi tres nota musical,
Y el todo nombre elegante 
De una niña angelical.

S ebastian M aría  L ópez ,

Madrid 28 NoTÍoimbre de 1882.

_ Se ha publicado el número 116 de la útilísima Re­
vista Popular de Conocimientos Utiles, única de su gé­
nero en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario:

Las trasformaciones de la malcria en el gran laboratorio 
de la  Naturaleza.—Abonos.—Ungüento da Hardy,—Tra­
viesas de catalpa.—La luz eléctrica como elemento impor­
tante para la pesca.— Desinfectante.—La cripta de la cate­
dral de Bremen.—Análisis de los j..bones.—Betunes para el 
calzado.— Pepsina m edicical.—Destrucción de babosas y  
caracoles.—Bronceado del hierro y  latón.—Dos grandes
puentes.—Ccloracion de los vinos.—'Agua de Labarraque.__
Esponjas baratas.—El cristal y  el vidrio.—Para corregir el 
mal olor de las cebollas.—Alumbrado eléctrico.—Alambre 
de gran longitud.—Recepción de D. Meliloii Martin en la  
Real Academia de Ciencias exactas, físicas y  naturales.— 
Premios de la Academia de Ciencias.—Academ ia de Me- 
«licina.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de'40 rs. al año, 22 
al semestre y 12 al trim estre, y  regala al suscritor 
por un año cuatro tomos, á elegir de los publicados 
en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos 
al de semestre y uno al de trim estre.

CORRESPONDENCIA.

DIRECTIVA.

J. S.—Querida niña, la tristeza, y  más cuando estriba en 
una justa causa, ne se cura con las diversiones bulliciosas 
en las cuales la alegría de los demas parece redoblar su pe­
so. Se cura. sí. ó se mitiga con las distracciones sencillas; 
un paseo por el campo, una visita  á una amiga íntim a ó á 
un enfenno; frecuentar la  iglesia ó practicar una obm de 
caridad.

Examine V . bien su conciencia. ;.No habrá un poco de 
egoísmo en su afan de distraer á su buena madre, obligándo­
la  á concurrir á las sociedades, ¿  los teatros y  á los paseos 
elegantes?

• Carlota.—Prefiera V. á todas las formas de sombrero
la capota. E l figurín iluminado de hoy ofrece un modelo 
precioso, y  que le  sentará perfectamente.

M. A. G . de A —;.Ha recibido V . los números? Sus ar­
tículos aparecerán en breve.

Puede V . mandar ciiando guste la  novelita prometida-

ADMINISTRATIVA.

Puerto (le Cahraa.—S. A .—Se le remiten los dos mimeros 
extraviados en correos á D .“ T. V. de S.

Puerto de Orotaca.—l j  R .—Tomada nota de un año de 
suscncion, desde l . “ de Enero, para D . J . C.—Se le  remiten 
los mimeros, desde 1 ® de Octubre á fin de año de la suscri- 
cion anterior. '

T’o/o.va —P. I . —Tomada nota de un año de susericion, 
desde l.°  de Enero próximo.

An-ecife.—L. C del C.—Tomada nota de un año de sus- 
cricion, liara D.® E. A ., desde I .“ de Enero.—Se remite á 
usted liiiuidacion.

_ Calahorra.—T. B .~ S e  la  remiten los dos mimeros que 
pide extraviados en correos.

Santa Cruz de Tenerife.—3. A . Q.—Recibido 25 pesetas 
que le  dejo abonadas en cuenta.

Puerto de la Cruz.—G. H . Ch.—Se la  remiten loa dos nú­
meros qire pide extraviados en eorreos- 

 ̂B(iena,—D. B .-~R ecibido 12 ptas para pago de la  suscri- 
cion que se le está sirviendo- 

Pamplona.—J. E. Se la remiten los 4  tomos de regalo. 
Sal(t.)nanca. P . G.—Recibido 18 ptas 50 céuts. para pago 

de 6 meses, de i)i'imera, que se le están sirviendo.
Santiago. I). P .—Turnada not:i. de las dos suscriciones 

que avisa, desde l . “ de Enero.—Se remiten los dos tomos 
de regalo.

—D. O. de P .—Recibido 21 ptas. para un año de 
susericion, desde l." d e  Enero.—Se remiten tres tomos de 
regalo de los 4  que le corresponden.

Oren/te.—S. P .—Tomada nota de 3  meses de primera, des­
de I." de Diciembre, para D." M. de la C. A. de P .—Se re» 
m iten los números publicados á la interesada, y  á V . pros­
pectos.

Barcelona,—C _ F . -  Tomada nota de 3 meses de primera, 
desde l.Ofie Diciembre.—Se remiten los mimeros publica­
dos.

Linea.—,T. de los S .~R ecib id o  1(5 ptas. 20 cents, á  cuenta 
de sus pedidos.

Pamplona- J . E  —Recibido 36 ptas. jiara un año de sus- 
cricion, desde 1 ® de Enero.

_ Tergue.—E. G  F .—Tomada nota de un año de suscri- 
cion, desde l . ” de Enero.—Se le remiten los tomos de re­
galo.

Tiiy.—C. L .—Se le  remiten los 4  tomos de regalo.
Medina Sidonia —J, M . B —Tomada nota de 3 meses de 

suscricionf desde 1.® de Diciembre, para D.® J. C. P .—Se 
remiten los números imblicados. '

CaparroHO.—I. S .—Se la  remite catálogo de obras y  se la 
escribe.

San Sehaclian.—L  de R  —Tomada nota de 6 meses de 
tercera, desde 1 de Diciembre, para D.* S. L .—Se remiten  
los números publicados.

Qmnfian.—C. P  , viuda de P .—Recibido 8 ptas. para tres 
meses de susericion. desde 1.® de Diciembre.—Se remiten  
los mimeros publicados y  tomos de regalo.

Tarragona. J, S .—Tomada nota de 6 meses de segunda, 
desde 1.® de Diciembre, para D.® O. S .—Se remiten lo s  nú ­
meros publicados.

Beljnonte.^T  B . y  V .—Recibido 6 ptas. ])ara 3 meses de 
susericion, desde 1.® de Enero.

Loa Santoe.—'M. J. B . de C.—Tomada nota de un año de 
susericion, desde 1.® de E nero.--Se remiten los ocho tomos 
de regalo encuadernados.

Da G O Ñ l
Especialista en las v ías nrinarlas y  

matriz. Montera, 5. segundoá

LOS DOS FRANCOS
' Buenos vinos. De mesa supe- 
I rior, á 30 rs. arroba. Probarlos.

LIBERTAD, 39.

V A L L E  J o
Primera casa en sillerías de última novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

i*t.iií(:iüooiu
Precios m uy económicos.
Juanelo 12 y  Í 4 , cuarto 4.®, de­

recha.

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN-GERÓNIM O 4 9 , 

Hay en esta casa más de 200 mobiliarios; te 
nemos desriela modesta silla do paja ha sla el mue­
ble de más lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse 
ima casa con mueldes de tapicería, ebanistería 
ycqrtin.njes; hay sillerías desalon desde l.lOOrs; 
gabinetes en telas orientales, inglesas y  france­
sas, á 1.300; muebles extranjeros con incrusta­
ciones de nácar y  bronce, jardineras, relojes,

. . . candelabros, sillones-retretes y cortinajes. Se re­
miten á provincias con buenos embalajes. Catálogos gratis con lOO graba­
dos, y nota de precios.

en 20 expóaieíones. CHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8,— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que. se elaboran en París. Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Premiados 
en SO exijosiciones

SOCIEDAD GENERAL19-PUEBLA-19 ¡D E ANUNCIOS DE ESTAÍ5A
( f r e n t e á S a n  A n t o n i o d e l o s  F * o i : » t u g u e s e s ) l  Príncipe, 27, pral.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES V BOMBONES

Depósito: Mayor 18 y  •JO, Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid
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. I

Debido á la galantería de bu editor, Sr. Pardo, hemos 
recibido la Agenda de la Cocinera para 1883, que con 
sumo gusto recomendamos á las Señoras y Jefes de fa­
milia su adquisición, pues además del Manual de cocinay 
economía doméstica y jardinería, contiene las suficientes 
hojas para apuntar todo el gasto diario del año que ge­

neralmente

El))

.ííáS-» /

se hace en 
toda casa de 
buen gobier­
no. Cuesta 
1 peseta en 
cartón v 

1,50 en tela 
con precio­

sas planchas. 
Se vende en 
todas la li­
b r e r í a s ,  

tiendas de 
objetos de 
escritorio y 
bazares.

Dos g ran ­
des puentes. 
_  Se acaba 
de correr un 
^ran  puente  

en  E ym ou -li5. Capota l'reenvay pava uiüa. 
ticrs sobre la  V ien a , cerca d el paso d e l cam ino d e  hierro  
de M ey m a c  que alcanza i 2o m e tr o s , apoyado en  tres 
p untos. E s d ecir , que en tre cada pilar queda un vano de  
trein ta  m etros. E l p eso  de la parte m etá lica  llega á 2 00  
ton elad as.

E l o tro  se va  á construir sobre e l  Forth, In g la terra , y  
para com pren der la im portancia  de esta obra, co n sig ­
narem os tan sólo  la cifra de su presupuesto , que se eleva  
á unos 160  m illones de reales. E ste  p u en te , aprobado por 
el P arlam ento  in g lés, le  utilizará un cam ino de h ierro.

E l  c r is t a l  y  e l  v i d r i o .— E l cristal es un  silicato  doble  
de potasa y una cierta cantidad  d e  ó x id o  de p lom o: el 
vidrio  es un  silicato  d o b le  d e  potasa y  cal fabricado con  
m énos esm ero.

P arece in d iferen te  e l uso de o b je to  de una ú otra sus­
tancia , respon d iend o su e lecc ió n  so lo  á la visualidad y  
lujoj pero se ha observado que las copas  
de cristal d e  ciertas clases, dejando v in o  
en  ellas p or  algún t ie m p o , adqu iere éste  
un sabor d eb id o  al ó x id o  de p lom o que  
d isu elve , aunque en  cantidad  m u y  ex i­
g u a .
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Cuello bordado para niña.
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. EXPLICACIO N DEL FIG U R IN  1.538.
Fio. 1. ‘ Traje de pasco y visitas.—Es de raso gra­

nate claro y terciopelo cincelado del mismo color. La 
falda de abajo de cualquier tela, va adornada con cuatro 
pequeños plissés de raso; la de encima está formadade 
anchas tablas de terciopelo y grupos de tablas estre­

chas de raso 
alternadas, 

terminando 
con plegados 
abanicos de 
raso hechos 
de trecho 

en trecho.
Túnica cor- 
ta, muy dra- 
peada, de ra­
so con ancho 
borde de ter­
ciopelo y su­
jeta del cos­
tado con un 
adorno de 
pasamane- 
ría. Pouf 

mezclado de 
terciopelo y 
raso. Cuer­
po de petos 
de terciopelo
con plaston n. Sombreropar:i niña,

y solapas y cerrado con grandes muletillas de pasama­
nería. Mangas ajustadas hasta el codo y terminadas 
con volantes de encaje, y guantes que suben á meterse 
debajo de la manga.

Sombrero capota de te'rciopelo cincelado granate 
con ruche de felpa rosa pálido en el borde: plumas 
y brid'is rosa pálido.

F ig . 2.* Traje para desposada.—Falda primera
de raso adornada con estrechos plissés. Segunda, 
cuyo delantero está adornado con fruncidos que van 
formando anchos bullones y terminan con un volan­
te; debajo de este volante otro de encaje formando 
drapería. Cuerpo de petos y cola, manto de raso 
brochado. Paniers de raso ocultan el bajo del cuer­
po. Pliseés de raso y volante de encaje guarnecen el 
bajo de la cola. El cuerpo abre adornado de encaje 
sobre un plaston plissé y fruncido de raso. Man­
gas que solo llegan hasta el codo terminadas con 

volantes de encaje. Guantes muy lar­
gos que suben á meterse debajo de la 
manga.

Ramo de azahar en el hombro por do­
lante y en el escote. Guirnalda en forma 
de diadema sobre d  velo que desciende 
de cada lado.
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______•ji'. Ti'iuo nava n.afiana. ____________
Las Sras. Suscritoras á la  y  4.

22 y 23. Trajes 1 ara paseo.- . ____________________________________ __ _ , 21. Traje para recibir en oasa. _ _
Edición recibirán el FlGtJRlN iLtlSIINADO 1.533, y  las de l . \  2 .’ 3.* y 4. el pliego de dibujos.

Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet. 7. Affm ini»trndon\ T)oct«r Four*]uet, 7. Madrid^Eáitor-propiettirio, Gregorio Estrada,
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